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LAPIZ EN LOS TOROS 
Por A N T O N I O CASERO 

Cañitas toreando, 
sentado en el es 
tribo, a su s e g ú n 

do toro 

Oominguin inician 
do la faena que He* 
v ó a cabo con SU 

prifner toro 

TOROS de don Graciliano Pérez-Taberner 

HIERRO 

LA GANADEI 
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P R E G O N 

D E T O R O S 

Manolete, «j jueves en Madrid, 
observ a desde su puesto el ter
cio de banderillas del tercer 
toro durante la corrida dd Sin

dicato del Espectáculo 

Per JUAN LEON 

Pesar las roses en v i ro no es. 
precisamente, una obra « e ro
manos; todo lo más. sería de ro
manas. Si, a & m á s de pesarlas, 
loa resultadcxs se hicieran públi-
cos,xcomo con acierto me decía 
en carta un aficionado valencia
no, habríamos encontrado sin ex. 
cesivos sacrificios m dificultades 
la solución do muchas coses. 

Ptorqur? bien cerca está la co
rrida del Sindicato Nacional del 
Espectáculo, qye muy bien pudo 
haber naufragado a causa de los 
toros. ̂  chicos. Sólo el celo de las 
autoridades y la presencia de 
(ManoS-te en el cartel evitaron 
no ya una suspensión, sino que 
«usa humanitaria secclán de Obras 
Asistencales de dicho Sindicato 

se vlésa privada de uno de sus principales ingresos, de rio i ta. 
berse Ueutfuo la Plaza. Por cierto, que esta corrida benéfica va 
tomando ya categoría, y este año la ha adquirido de un modo ex
cepcional, además de per sus resultados en sus aspectos económi
co y artístico, porque ha serv'do—¡parece que ha s e r v i d y bien 

«i quisiera no equivocarme!—para plant a r - la cuestión "toro". Y 
más todavía para que nos enteremos de quiénes son loe causantes 
de que los toros sean excesivamente pequeños y excesivamente 
jóvenes. -

Una camnafia más o menos solapada a ve<. • y absolutamente 
«l-scarada otras, señalaba acusatoriamente ai diestro cordobés. 
LÍOS demás diestros, fuera o no cierta la acusación de la campaña , 
cabalgaban a gusto-en el machito. Cuando sus toros se caían, 
muchos se cruzaban de brazos y dirigían sus miradas al público, 
como d'ciendo: "¿Ven usted! s? B l toro se cae, pero la culpa rio 
es mía. ¿Qué le voy a hacer yo?" 

La pasión desbordada del público irritado produjo en más de 
una ocasión espectáculos bien poco agratíabP s, y Manolete pre
cisó de toda su seriedad, de toda su honradez profesional y 'de 
todos 'os inagotables curaos de gu arte para saltar por encima de 
aquellas pasiones. Renunciar a una Vuelta ai ruedo, arrojar una 

^ oreja debajo del estribo o escuchar una gran ovación, agriada ocn 
iracundos gritos d; protesta, fué todo. 

« Pero nesulta que Manolete ha manifestado, según se asegura 
en las ,páginas cotidianas de "El Ruedo", qui3 publica MARGA, 
que a ¿1 no le importan los toros grandes, ni los toros viejos, ni 
los toros incómodos. Y como, según se desprende de •«sas mismas 
declaraciones y de otras que personalmente conozco hachas al 
agudo cronista de Cifra Santos Alcocer, el diestro de Córdoba 
está dispuesto a todo para descolgarse el "sambenito'' que le col, 
garon, es muy posible que la temporada próxima empecemos a 
ver TOROS. 

Y si empezamos a ver TOROS, ned sariamerjte tendremos que 
ver, de paso, quiénes son los llamados y quiénes los elegidos. 

Claro que, con auténtico dolor, proclamo quf , en estas fechas, 
con los mismos toros chicos que estamos viendo, los sanatorios 
de toro roa tienen bastantes y desdichadas taitas que cumplir: 
unos mueren, otros son sometidos a tremendas amputaciones, y 
otros languidecen en una lenta curación, que les d" j a rá inútiles 
para ejercer su arriesgada profesión. 

Todo hay que decirlo. 
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Seis toros de Claudio Moura, de Portugal, para Carlos 
Vera (Cañítas), Domingo Dominguín y Angel Luis 

C a ñ i t a s antes 
corrida 

de 

R E S E N A 
LJeno en sombra 

y má» h» tgutlo el 
sea. Tandte magnifi-
oa. Presadle el c^ñor 
Cainm c h o. Cu¿i.i )o 
toros de Moura y 
dos de Pinto Ba-
rreiro pawau Cañitaa, 
Domingo D ! m i n-gjtn y Angiei L.uto 

l nvenida. 
Primero, — T e r 

ciado y manso per
dido. Cafiitas vaor 
ero. Haiye di? la» 
vajrate y se coEdKna 
a fuf̂ gô  Un p^r y 
t» «a imcjdfcisi. Cañltiae 
lo aliña coa brev -
dad y mata dse un 
pinchazo y un» es
locada. ( A l g u n a s 
palmas.) 

segundo. — Cár
deno y ftao. DomLní-
guin lo crecibí die 

rodüUae y Oiu-gio' día dios. veróndioaB actqptabteta. 
Toma dos refüooaawte y <tr e varas oom apuroe. 
Trets mKdios ptuneit Dtcfemngo brinda ai dooor 
Jiménez G-umiea y oomáenza, con deis países da ¡no-
di l l i s . Tres pasea p r aflto, (Oles.) Rit «H le» ra-
dicindo y niolin-t s, quie ee aiplaud^m. Entrando 
bien, am pindi aao , y ti»ai ti-itooada iqnne malla. 
(Ovaciáni vueaíteu y «afliudlot ) 

Tendero—Berrekkdo, astifino y mía uso. Cuatro 
varet»-y dos paree y medio. Bitauveoiida. pasa por 
bajo. Do» p îsftŝ -a'L 
toa Sigue tKastetaw-
do isto uedieVe. Ma. 
din laudstaxia y día. 
lia m t e r s i . Un mal 
piínjchí:.BO y mediai 
í s> toca^ia. (Alguno» 
S>iü ta) 

Ciwrto.—^Da Pin
to Bamedrcv o;.fi i . 
,ta» laño ai vaCd^ite 
y oyie aipilan o-i. Oto. 
co vt?!ra«. Quttta *9 
miejkjMjo por Veir6-
TEfloa». (Miiiicíi9i=i ip'-í, 
m«j s.) Dicrmi'inguín 
espote a et^rjalda, 
PIT aicíhuiohadioi. Ca. 
ñlta« quita por CML 
cu^ltoas y rea»"*» 
ooTit uwa teirfijv-fmsu. 
fcamic?»^. OoJaoa un 
iD'̂ r al c u a r t,« ol 
O t m o , m e í r , r • 
í Amíraiuiswn.) pío n e 
deTanlbei iS-iin» el t re 

' otro y todos pug1-
nau por «rrajcoarl» hasta ]a muerta. En tea in
termedio, Ciñ i tas da tres paisee sientodo en 1 es
tribo. Dos por «lito, ocnitaa un psulotaz». Timanea 
si tai banderilla. Trtía altos. Más toieentos de p^a-
Ctti y trapazcet Un pinchazo y un goUetazá E l 

tetro dobOe y la arranoan la bafatdiariUai. (Pitos.) 
Quin o. — Huido y maeniso. Doimtoguin iarucetsu 

m(3(l. So fiidla KB Strombroaaanfi'nt tí- mala, d-ycin'da 
otnco varas en te9 toro. Dos pares de band^irifllíis. 
(Una voz: "¿Qué dirán ios revinfc'Toi??" Ijfim, 
les....) Damlniguín mutohea mal y dla-«cmtfiado. Uc 
pinch»3ia> y media estocada voflvi'tnido lai oara. 

S xto.—De Pinto Barreiro. Muy pequeAo. An
gel Luis íaiDoca d^ cualquier modo. Peor lidia 
a ú n Varas y refiltotmzos sin control. Ura psr y 
dos medias. Bienvrnidi aomlenzja por bajo y tí-

nmefci cted tero de 
aquí pana allá. Se 
desiconf 6a» y no hace 
r'.;"dia. Sa arroja um 
rspcMitáJaiTl;' jfcWoci. 
Uo. Ouoa lo detiene 
y lo etouchem. An
gel Luis .f*gue muy 
mal. Maittai de tan 
pin c h a z o malo y 
un®, e» i o c a d a de 
eirá 1 q u i ' r me «do. 
(Br nca.) 

Ang<e( IJUÍS «a Je 
de la Pasa en ple
no griterío y de
más. 

Peso d» Tos tonos: 
410. 410, 447, 495 479 
y 400 kiíloA ¿leapsc-
tfvaimewtr. 

Dominguín saluda a un 
amigo en la Plaza 

Angel Luis con Checa 

El mejicano Carlos Vera, Cañitas, toreando por verónica? 
Domingo González Dominguín en un adorno fie 

rodillas 

7 

Dominguín toreando de frente por detrás a la salida de 
un quite 

Un pase por alto de Angel Luis a su primero 
(Fots. BaldomeioJ 



DESPUES DE 
HABLAN LOS TOREROS 

CAN IT AS"-

Canítas espera «1 to. 
que de clarín 

Si . es un alivio para el que 
pasa por una hora adversa 
ver y oír que hay quien ee 

duele de ella, al torero mejicano 
no le faltaron motivos para expe
rimentar cumplido conduelo. 

E n poco tiempo, Cañitas se ha 
granjeado nttmerosas amistadeg. 
que al concluir la corrida fueron 
a testimoniarle su afreto. Lo- co
mentarios rezumaban acritud con
tra ei mal resultado ¿ e i ganado. 
Otros versaban acorca ¿el tercer 
par de banderillas 
que motivó el ca
beceo y las osci- • 
laciones del astado 
de Pinto Barreiro. 
No faltaba quien 

opinara que estetoro, el mejor del lote del me
jicano, se malogró por el encaso y defectuoso 
castigó infligido por los señores del caetoreño. 

En tanto, Carlos Vera, inmóvH en el lecho, 
acogía los comentarios con un gesto de muda 
pesadumbre. 
' Al fin rompió el mutismo para decirnos: 

¡Esté visto que la buena voluntad se estrella 
ante 1» adversidad! Díganme si no es mala suerte 
que tras un manso de media arrancada, me haya 
salido un toro que fué a peor y llegó a" la muleta 
quedado y muy peligroso por el lado derecho. 

Hubo de interrumpir el diestro su alegato para 
atender una llamada telefónica de su apoderado 
par» Portugal. Cañitas rehusó las ofertas de 

'torear en el vecino país'por coincidir con com
promisos adquiridos con las Empresas de Jerez, 
übeda y Cádiz. 

DOMINGO D0MIN6TJIN 

Como siempre, mucha gente en el domicilio del señot Do
mingo González. Solicitar una tregua entre el clamor de las con
versaciones, para que Domingo nos atendiera, nos resulta! a 
empresa imposible de acometer. 

La fortuna vino en nuestra ayuda en forma de un requeri
miento telefónico hecho al torero. Por estar el aparato en otra 
habitación, salió Dominguín de la Ktancia y nosotros tras él. 
Yantes de que se reuniera con el conclave,amical*, le interro
gamos: " ' 

—iQué juicio te mereció tu primer enemigo? 
—Se trataba de un toro manso, al que para aprovecharle 

fué menester torearle en terreno dífújl; de lo tontmrio, ¡ug arian 
cadas no se hubieran producido. 

—¿Contento entonces con el resultado obtenido? 
—Sí, si se tiene en cuente que para hacerte tomar la muleta 

había que «ahogarle», apurarle en una palabra, y sucede que cuando 
•se tienen que forzar los pases, éstos no suelen salir con ía limpjp/a 
- deseada. 

—iQué nos dices del quinto de la tarde? 
—^Los toros que, como acaeció con éste, carecen de lidia, resul

tan los más molestos para el torero. Sin llegar a peligrosos, presen-
tan el inconveniente de que no se les puede sacar lucimiento po
sible. 

—¿Cómo te encuentras, teniendo en cuenta que hoy toreha* por 
tegunda vez después de tu último peicance? 

—Te contestaré un poco en geómetra. Vo creo que el toreo tiene 
un algo de cálculo geométiico. Después de dos 
cornadas en una misma temporada, por mucho 
o que ee desep evitar, no siempre se consigue al 
principio que la línea recta, deje de ^erlo para 
asemejarse a los trazos curvos. 

—Pues, como, la distancia más corta entre 
dos puntos—torero y toro-—es la lecta, mantente 
en ella, que para algo dominas la geometría 
taurina. 

ANGEL L. BIENVENIDA 

Mientras el mozo Je iba descalzando, el me
nor de la actual dinaetía, fundada por Manuel 
Mejías Luján, se tendió en la cama sin proferir 
palabra. 1 

Conferencia dei-de Hellín, y Antonio aí apa
rato. Desde la ciudad albaceteña, Pepe da cuenta 
del éxito que acaba de obtener y replama noti
cias de la coirida de Müdiid, 

Antonio dice 
a su herman-
«La corrida ha 
resultado muy 
mansa, con to-
das las caracte
rísticas de h -

bueyes: gazapones, medias arran
cadas y tendencia a la huida. 
Por ello Angel Luis no "pudo h. 
cirse con la muleta ni con el 
capote, peee a que lo intentó en 
sus dos toros.» 

Concluye la conferencia y co
rre Antonio a tranquilizar a sus 
familiares, mientras nosotros, con
cluida nuestra misión, dejamos pa
so franco a los primeros visitantes. 

Dominguín r o d e a d a de 
admiradores 

Angel Luis y su herma, 
no Antonio 

J U I C I O CRITICO 
MOURA, NO 

Todos mis amigos, 7 creo que mis lectores Jogmbién—si los 
koy-—, por la lectura de mis pergeño», se habrán dado cúsala 
"l"» os lo primera vez que uso úei retruécano. Cáiqiüesgi esta 
«damidad más a esa quintaesencia ded aburrimiento, del tedio, 
<w ice somnoieiacia, que íuó la «anida dtel. dcanuigá Tal caiá tr .te 
no tsnnjnó cuando Angel luis Btenveoida eolia inoinads bajo 
el peso de su Irooaso y bajo la amenaza más perentoria de que 

acettas» alguno de los proyecta =t¡ semiolvidados que ayer le-
'«niaion la cabeza, y es que las as&áatiates no se sabe «a dóude 
«ü» da acabar, si es que cacabeen alguna vez. E i domingo, a 
08 ŝ is y cuarto, pareció acabar de mala manera un es
pontáneo, con Va gestinilación del peón Checx de hiaejos urr mo 

fremía. cd tendido 5; con. el fuego I gsxcmente graaecs^o de 
wülsiia y almchadillaie y can branca «rencral, P¿ro no ««a todo. 
•noo minuios má» tarde, de camino poa- la cuesta de Alcalá, el 

ssnor Barijo, que es un hombre bastante serio, me espesaba como 
m tai cosa: 

--Tenía que salir una «moxuahada» infalible. 
w Í ? e a t a pcsoa más allá me ttrtregobccn un artiouio de 00C0-
r ^ f 1 Paro EL RUEDO, cuyo peso me disSaceió Si boteUlo teda 

tarde. No sé las cosas qus habrán sucedido despuás.-pcxqae 
^ lne<í «n casa a lo carrera: pero habrán sido texrüAes. Silo 
«iett"* n:mcil0 Se rapo deeptaás aun no se había desvaa s.cido la 
^"Wura., porque al ir a escribir, una lueixa dssoanocida me 
tillc«a^IÍdo a *sScaaP01ir un «¡Moura, no!» sebne las «ibas ouar 

lo saben ustedes, 
«íatí 0080 lo del «¡Moura. no!» «stá más lejos de te'-er 
tabb<,p0InO de *er "n desatino pora resumir una cerrida lamen 
^^jjj—1 rotundidad, brevedad y finaexa van im>plicjt;s loa 
yZ**** de vejaciones que habría que. fcimutot-apcstillar d3 lo 
•aaío»*»"0 o lo que no se vió en la Piara. ¡Qué -.tource». cieCo 
ho , . Bueyas como poro haber acabado la ipólvora de tedas las 
^ emlas de fuego que en ei mundo han sido. Manaes, quedo-
cuJ|*n arrancado, derrochando ecbardía y no buena» inte, ción, 
^ ¿ T ^ let hnído les era impasible. Ante kw cuatro ejemp"aires 
j^J'Wtata cope»--negro, cárdeno, b&rrendo y selo oado-—que hs-
^jj^P^etído, .el «¡Moura, no!» es tointo un xesumein, cerno una 

*aiír0n' 00,00 una bandera a deiender. Apenas el segrundo 
n*9o i v11*8 ** •«rdad que llegó a l a nndeta como un bs» 

bu© «en tai ausencia de grada, eren tal s:sara. tan 
paia^0.11 0̂ irremediable y a oongracictxtra con el torero c:mo 
komino»0!*0 ^ui^t>xma' cJue daba asco verlo. Lo maior qve fcizo 
"^•P^ 1 0n'"i9uín motor o aquel b.dho ds una groa esícea-
trist̂  ««tocada y por quilaxnos de deiontp aquella cvejo 

a ^ d ^ R ^ " 3 1 ^ do8 á n d i t o s huecos de la .fcíurada. se -apeló 
0 Borreito. que no en busno y apenas sa regular 

mejoraron aquello increiblemen'.e. Pero sn^inoea lueroo los t> 
reros los .que se empeñaron en torear de «Mauro», y Soda se fué 
abajó—las silbidos, el descontento y o.tras cosas más graves—, 
hasta cuajar en l a peor carrida dsd año y de no sé cuántos añas. 
Los tercios de varos fueron no y a malos, sino de aquelarre y, 
al parecer, por unidades ei camón general, las matadores... 

Si decimos que Cañitas estuvo menos torero au» nunca, más 
embarullado y desgraciado que siempre y que su valer sutr.ó u'aa 
merma ded sesenta por ciento y su eepectasular.'dad dal cenenta, 
verán ustedes en lo que se quedó. E. primero «ra muy malo, y 
lo aliñó a tono. Al Pinto Barreiro quiso haser.e cesas y se*, redu • 
jeron o unos lances, dos pares aceptables y un tercero en. «u tes
tuz. Desde ahí s? c^usbró la lidio, púas porecíc qaeai el diestro y 
su cuadrilla sólo atendian a arrancar pai.trequ.es. Con un. in ten-
medio de pa»&s sentado en ©1 eetribo y un testarazo, siguió el 
juego del orranqua. No sé ijuién advertiría al diestro qas» oque 
lio, aun divertido, Unía^pcco qua ver con e! torco, y Cañi'.a» * 
optó par mat'ar. A-'n para lo esperado, fracaso resostab e. 

Domingo Dtominguín estuvo entra Pinto y Valdemoor. Puso vo
luntad y apretó con aquel segundo mentado con un recuerdo 
que Lo elevó o cier codas sobre eus compañeros. Buenos poefes 
por alto rodillo en tierra y sobre la derecho cu redonda. Buen 
estilo de ¡matar en el pinchoso y en lo estocada y buen premio 
ds ovación y vuelta al ruedo. En el atoro, flojedad, sosería y 
volver la cara al motar. Así. así, se salvó de l a quema. 

, Y vamos can el joven Bienvenida, que estuvo muy mal. A «ste 
reape cío, hay que cantor una cosa, que* tenia reservada para 
una ocasión, fraternal a ser pasible. Habían toreado en no sé 
dónde las tres hermanos por no sé qué vez «n l a temporada. 
Un camarero de un bar frontero y adicto o la casa madre ceñr 
testaba, de anechecida, por s i resultado, 

—¿Y los chicos? , — 
—Pues verá usted. Pepate, muy bien. Oreja en ei primero. 

Vuelta «ti el* segundo. Ha banderilleado estupendamente. Anto
nio ha estado fino. Le han aplaudido un quite y l a faene del 
segundo. ¡Lástima! Finchó deanasiado. 

—¿Y Angel Luis? 
—Angel Luis, sin novedad. 
Vaya por delante que su primero era un buey de oiría y he

chos. Y vaya en centra que el últ/no de Pinto Barreiro. pe<2ueñí-
simo, ero torecble. Y que ni lo toreó, ni ss arrimó, £3 maió med 
y ganó o pulso un fracaso de los que echan d-s uno Piara de 
meta manera. Claro es que a l buey le hizo lo.mismo. Sin nove 
dad, que para el año de lo ajIJerroctiva «s lo peor qu s' le puede 
caer o un torero encimo. 

—Usted, señor Cachetero, di'o no f é qué de un túnel. 
—Sí, y ahora digo de no sé qué desctarrUrtniemio y oatástm 

le. Esto es lo único que digo hoy por debajo del «¡Moura, no!» 
EL CACHETERO 

BANDERILLAS 
DE FUEGO 

Por ALFREDO MARQUERIE 

Cañitas 

En la gran miedla dkfl 3 
decide «aoeña la boca de .Ja 
Plaza la mala dentadiu ra, dé 
fea «nitrada 

Siempfre ha>' g&atbe que va 
por primera veas a ÍOB tacos 
y "dr-eembra" que Sos mooo-
saiwoe "vsoai loa que gaman 
menos y son ¡os m á s valient-
t'es", o grita eonprendWa: 
"¡AlH>ra salen esos que vem 
a pedir la Uave!" 

Puikfclan los ^ g p e d a á o t ^ «n 
ios tendí doe con loe mismo» 
movimiein tos de leus prepara-
ciooes vivas en ej micax)»-
copdo. 

Hay ahora unos peodientes 
qtue- pareoen heehot> con plu
mas de sombrero de ad guací-
Hilo. 

Domdnguln tsaoa un capote dte iDaseo mara-vi-
Uoao, m i capote dl& esoapiairaite y de e¡xpoeáici6ni, 
y Su^eo nos da 3a' grata sarp-nesa con u n tono im
posible. 

IJO más diffeár. es eso que 
hizo Dominguín': torear a un 
manso, y, sobre todo, buscaír 
y elegir eh t&meno potra po
drir haotirlo. 

Cañitas pasa ed tiempo di
ciendo que no oon la cabeza 
y hablaindo en efl callejón con 
un señor de un burtadero; 
FBínacfa un orador de mit in 
eohatmdo un discurso. 

Todo lo pierde Cañitas: 
caen sobra la arena el pañue
lo, un Lazo de la zacatilla, y 
también asi Cte van, y vuelan, 
él estoque y la muleta. Pero 
la cabeza, «ata vee ¡no Ja per
dió. F u é prudente. 

Dominguín 

Angel Jjaüs Um âba un trató grana preeioso. 
Y un ««jpectador le dii'jo, adudiemldlo a su inmadu
rez: "En la próxima corrida detoes saílür de verde." 

¡ Vaya un ¡ lo en iefl ruedo! 
Era como si de un manotón 
sa hubieran tJerrtibado sobre 
•el tablero las ordenadas pjie-
zas dteá ajedrez taurino. 

¡Banderillas de fuego! Es- > 
ta sección ©e haca capicúa. Y 
lo curioso es que ell toro fo
gueado echaba humo por la 
booa. ¿Quién mos explica, ese 
miaterio auperparralesco? 

. '" * * * 

Ante ed tercer buey de fl» 
tandf:1, pensamos: "E> un ca-
bdstro escalpado de les corra
les." 

* * « 

l>esdi3 la fcarreoa pITQbafoan 
tcxlos a quitarli J una bainderi"-
lla ad toro, como sí jugaran 
a la ruleta. 

Los comeados petos se «•oi»-
veítUin en sofás rever-tádos. 

ws *» 

Angel Luí» 

i 

http://pai.trequ.es


Quietas las plantas, corriendo bien ia mano y llevando bien toreado al toro, dio GitaniUo 
de Triana magníficos naturales. Giraba única mente la cintura a compás de la embestida dsl 

toro y el lidiador cargaba la suerte a la perfección 

Rafael Vega ¿fe los Reyes, que tu
vo una buena tarde en la corrida 

del Sindicato del Espectáculo 

Un buen muletazo por alto de Rafael Vega de 
los Reyes al toro lidiado en cuarto lugar 

E l cordtobés Manuel Rodrí
guez, Manolete, antes de ha
cer el paseo el pasado jueves 

Gitanillo de Triana dio la vuelta al ruedo en sus dos toros. Le vemos aquí 
dando un excelente derechazo a su primero 

No se pudieron lidiar las reses d& González. De los seis, sólo fué dado por 
bueno une y éste fué manso. En lugar de los cinco rechazados salieron por los 
chiqueros oíros tartos de Atanasio Fernández. Uno fué devuelto a los corrales y 
otro fué protestado. El único toro que vimos en el tuedo de leí Monumental fué 
un sobrero de Císmente Tassara, que llegó al último tercio algo agotado por ex
ceso de castigo en el primer tercio, pero que tenía las características y condi
ciones precisas, que debe tener todo toro de lidia. Los novillos, que novillos eran 
aunque se corriesen como toros, de Atanasio Fernández no tuvieron fuerza, 
ni genio, ni b/avura Salvó el compromiso el señor Fernández; pero nada más. 
Con tal ganado no se acredita la solicitada divisa salmantina. 

Rafael Vega de los Reyes, después de su ^ f ^ l ^ ^ h J Z ^ ^ ^ 
Ueso toreando magníficamente a la veromca, tras haber hecho un gran 

una caída al descubierto 



UN NOVILLO DE DOMECQ PARA ALVARO DOMECQ, CINCO TOROS 
pE ANASTASIO FERNANDEZ Y UNO DE MANUEL GONZALEZ PARA 
6ITANILLO DETRIANA, EL S O L D A D O Y MANOLETE 

Uno de los pocos momentos, relativamente brillante, de Luis Cas
tro, E l Soldado, en la corrida de toros celebrada el jueves en la 

Monumental 

Manolete en una de las medias verónicas »con que rema
tó los colosales lances que de salida dió al sexto toro 

I La actuación de Domecq, a pesar de sus buenos deseos 
ae fué todo lo brillante que se esperaba. Domecq en una 

de las pasadas que hizo sin clavar 

Un natural de Manolete al tercer bicho de la tarde. Póco toro 
para un torero tan grande 

í 
.'anolete dando un magnífico derechazo al sexto toro, 
61 que cortó la oreja, concedida en esta ocasión sin 

protesta alguna 

Manolete en la faena al sexto. Un toro—ni más ni menos—de los 
que el cordobés torea a gusto 

Luis Castro, El Soldado, qut 
reapareció con poca fortíi 

na en Madrid 

M caballista don Alvaro Do» 
roecq tuvo una aatuacáóai que no 
ípaso <Se «üscrefta. Dobf6 su toro 
y Ctewmáoertto k> levantó. Iiratenrtó 
«I cfefioatyello Alcáiratara y nemató 
Oa.ni!bc>&rTto dectpués de varios iav 
teantos. La lidia de «abe toro re-
suUtó peeeda. 

OitEunádlo d» Triana dió dos 
vuetbtas ail iru^klo. Bato ie sará, f ár 
<M. repúbíño a Rafael séempre qu^ 
saiga a loe raedou decidido a 
ftffdfiBntfar. Gitanillo as «u-n gran to
ldero, que >e4 jueves estuvo val ien
te y ootaságváó uta éxMo muy es» 
tiraalble. 

Ete IA)ÉB Oatetro no podamos 
deoir lo mismo que de GKondllo. 
Una ací.uación la suya deeafor-
j i rada , ^ ' 

yLemofí̂ ibe logró lo qtO aflgnnos 
creían ImposiWe. Los «apeotado-
re^ de Ice tendidos de ají pidie
ron uinánirnemiemte la oreja dei 
seocto toro para eE oordobés. La 
faena y la estocada fueron muy 
buenas, y—este fué su primero 
y porindpaD mérito—Maziotete .de
mostró que pueda cor toros. M 
final quisieron sacarle «a botn-
bras, y Manuel Bodrfguee se zafó 
do sus aftKvlradoreB. 



C A R T E L 

Un pase dje pecho de E l Estudiante a su primero 

Mario Cabré, en uno de los quites que realizó, torea por verónicas suave y templado* con su estilo característico 

RESEÑA 

Mario Cabré en un apretado pase por bajo 

Fermín Rivera en un derechazo a su primero 

OBARCEOLiONA i . (De nuestro corresponsal. Subi
rán).—Mal tiempo; sol ocn viento otoñal. Algo más 
media entrada. Rivera hace el paseíllo montera en mano. 
C&bré tiene QWJ saludar terminado el paseíllo. 

Primero.—tPuehérito, negro, grande y gordo, recogido 
de defensas. Lo fija E l Estudiante con unas buenas ve
rónicas, que jga aplauden. 

Cuatro varas, tres quites muy buenos de los matado-
ros, en especial el (k= Cabré, con verónicas templadas, 
lentas y bajos log brazos. Brinda ES íSstudiante ai públi
co y aprovecha la nobleza ideal del tOro con una buena 
faena con la® rodillas en tierra. Suena la música y sigue 
por naturales derechistas, afarolados., molinetes, ma-
noletinas y de pecho. Media en las agujas, coa derramf?', 
qu© mata. (Ovación, oreja y vuelta al anillo.) 

¡Segundo.—«Ladrón, negro, bragado, del mismo tipo, 
pero mejor encornado. Lo fija btcn el mejicano. Cuatro 
varas de castigo, tomadas con bravura y pc*der, que se 
ap&audianí. Quita gjranwle i(Jei Rivera y otro rmuy baieno 
de Cabré Tres pares de los maestros, fáciles 
y de, estupenda colocación, que se aplauden. 
Brinda Rivera al público y comienza con 
tres pases sentado en el estribo. Suena la 
charanga y sigue con pases en redondo, 
por alto y molinetes. Como se descompone 
el toro, .lo prepara prontamente '¿l matador 
y lo d spácha oon media superior, que ma
ta sin puntilla. (Gran .ovación.) ' • 

Tercero.—Dinamito, castaño, de menor 
talla, pero más bonito. .̂ 

Toma cuatro varas con poder, y el tercio 
de quites es muy animado. B l toro va a 
menos durante la lidia y queda difícil para 
la muerte. Cabré intenta la faena; pero 
como su enemigo no toma bien la muleta 
f por ambos lados so suceden los sustos y 
achuchones, «9 maestro se deciidie por la ihre_ 
vedad y mata de media con derrame, ( l a s 
mlmae se imponen a algunos pitos de un 
grupo d, descontentadizos.) 

Cuarto. — Manzanero, negro, bragado, 
grande, con mal, estilo, que se advierte des-
le los primeros capotazos. 

ES {Estudiante se encuentra con un re-
balito, pero con ©1 que gé dobla dominador. 
Cuando ha conseguido hacerse con el bitíteo, 
lo despacha con una casi entera en buen 
sitio y descabella a la segunda. (Ovación.) 

Quinto. —, Aprendiz, negro, bragado, un magnífico 
ejemplar por su tipo. Rivera lo fija bien y se adorna 
en el primer quite de frente por detrás. Cinco varas. 

E l mejicano lo trastea brevemente con mucha vista, 
sin perderle la cara. Lio despacha con una casi entera-
muy buena, y descabella al primer intento.' (¡No hay 
fallo.) 

iSeurto.—OHvito, negro, bragado; el más chico de la 
tard?, pero de "recibo*. 

Cuatro varas y un tercio Vistoso de quittes, en el. que 
destaca una chicuelina de Cabré. Un gran par de Berna!. 

Mario Cabné brinda al público y toma la muleta 
con muchas ganas de cortar la oreja. Faena reposada, 
valiente y artista, oon pases de pecho y de otras mar
cas. E l toro achucha peligrosamente por todos lados. 
Tras varios sustos y achuchones, en los que se crece 
Cabré, un pinchazo sin soltar, seguido de un estoconazo 
hasta'las cintas y de un certero descabello. (Gran 
ovac'ón y despedida triunfal.) 

I El Estudiante al iniciar la faena del'toro que cortó la <w«J» 
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Seis toros de FELIPE PABLO LLORENT para 
EL ESTUDIANTE, FERMIN RIVERA y MARIO CABRÉ 

Rivera colocando un estupendo par de banSeríllas 
a su primero 

Fermín Rivera, el torero mejicano, en un ceñido derechazo al segundo de los suyos en fa corrida ceJebracia en 
Barcelona 

J U I r C I O C R I T I C O 

EL cartel del domingo, con tres toreros valientes y 
enterados y con seis toros anunciados a bombo 
y platillo, con señales del hierro de los paMo-

rromero, aunque no lucieron lo mismo, pues todo su 
nervio se quodó en el primer tercio de la lidia. Re
conozcamos que, en bonor a la verdad, como es nor
ma nuestra siempre, tuvimos toros y no "cucarachas" 
como das que nos soltarcm para la Merced, cotí el ge
neral beiseplácíío del * empresario, de la presidencia 
y de ios asesores y coro general. Hubo toros de in
mejorable ppresentacion, en su punto, pero no con 
bravura suficiente para ser jiusto parangón con su 
bonita lánána. Se dejaron torear y fueron bravos y 
nobles los dos primeros; el resto, sin tener la catego
ría de "marrajos", ofrecieron notables dificultades 

y no fueron propicios para la gente de a pie. 
Con los montados, los coroúpetos sevillanos de don 

Fdipe de Pablo Llorent acusaron casta, si bien al
gunos no hicieron nada de particular. 

Tuvo E l Estudiante la suerte de topar con d me
jor toro de la tarde, el primero, noUe, bravo y suave, 
para hacerle una gran faena, y,después de matarlo 
muy bien cortó la oreja. En su segundo hizo todo lo 
que se podía hacer: ikiiarlo^fijarlo y quitárselo de 
encima con harto decoro. (Don Luis Gómez, sin tener 
tarde de fenómeno, quedó inmejorablemeiite y salió 
con la oreja de su primero, quedando en d misruc 
lugar preermi?ente en que la afición lo tiene catalo
gado) 

E l mejicano Fermín Rivera causó muy buena ira-
presión. Es un torero hecho, que pisa con 
mucha seguridad en todos los terrenos. 
Bien con l̂ i capichuela, fácil con las ban
derilla*? y excdente con la muleta. Seguro 
con d estoque, mató guapamente y fué 
muy aplaudido, y mereció más, mucho 
más; al menos, la \uelta ai ruedo en su 
primer toro. 

Nuestro paisano Mario Cabré no tuvo 
suerte, pues le tocó d peor lote. Se lu
ció con la capa, interpretando unas veró
nicas magnificas. Hizo lo que se pudo 
hacer con su primero, difícil, sin faena 
posible, y como nadie es profeta en su 
tierra, hubo alguien que se manifestó en 
contra. Y para salir triunfalmentc tuvo 
que colgarse de los pitones del que cerró 
plaza. Lo alcanzó y Mario Cabré pudo 
mantener d inmejorable cartel que dis
fruta en nuestros medios taurómacos. 

ILa cosa, como se puede verv quedó en 
mitad y mitad. 

Mario Cabré hariendo doblar a su difícil primer enemigo 

Un momento de la faena de Cabré a su segunda, 
en la que a fuerza de coraje logró sacar pases 

como éste 

El Estudiante en un natural al toro que corté la 
«reía el domingo en Barcelona. (Fotos Valls.) 

file:///uelta


Pepe Bienvenida en \ 
pur a su primer toro 

Arruza banderilleando a uno 
de su» toros 

E l Estudiante en «n pase por alto de rodillas encerrado en tablas (Fotos VaBs.) 

LAS CORRIDAS DE LA MERCED 
EN BARCELONA 

Alvaro Domecq, Ortega, Pepe Bienvenida, 
Arruza, Andaluz y Pepín Martín Vázquez 

•«VA 

Él Andaluz en un ayudado por alto 

Pepe Bienvenida toreando a la verónica a sus do» 
toros, en la corrida de la Merced, de Barcelona 

Bienvenida en un pase en redondo con la derecha. Abajo: Arruza 
en un farol de rodillas 



m 
Pepín Martín Vázquez en un muietazo con la 

Arriba: Una verónica del de Borox en una de ias corridas celebradas en Barcelona.—Abajo: El meji
cano A miza en un temerario molinete de rodillas 

Pepín Martín Vázquez, en la faena de muleta, da un 
natural con la izqifierda.—Abajo: Otro 'momento de 
- la faena de Martin Vázquez. {Fotós Vaiis.) 



X V I I 

ÜH TORO CON MUCHA QUIMICA 

EL cobrador del autobús lo había dicho: 
«Rafael-Arte». 
jY qué arto el suyo, amigos, cuando querfa, y qué tranees hizo pasar a los que 

iban con él, por aquello de la química! 
¡La química! Nada más y nada menos que eso. 
Cuando Rafael se empeñaba en que un toro tenia química, |la hecatombe! 
¿Y en qué consistía la dichosa química? 
Eso es lo que no ha podido averiguar nadie todavía. E l no tuvo nunca la costumbre 

de ir al apartado. No obstante, una mañana, no se sabe qué viento le sopló, qué em
peñóse en ir a ver los toros que tenía que despachar por la tarde. Y a los corrales de 
la Plaza fueron Moyita y él. Entró El Gallo por delante, y uno de los toros se le quedó 
fijo mirándole. ' 

El Gallo le hablaba sin quitarle ojo al toro y ya empezaba a figurarse 
—Oye, Moyita. 
Moyita se echó a temblar, porque 

algo malo. 
—¿Qué pasa, maestro? 
—¿Es que no lo vea? 
—Yo no veo nada. 

^—Fíjate en ese toro. 
—¿Qué tiene ese toro, maestro? 
—Mucha química. ¡Pero mucha química! 
Moyita pidió al cielo que no lo tocara en el sorteo 

a su matador; pero de allá arriba no quisieron oírle 
y... jle tocó! 

Rafael tomó en seguida su resolución; 
—A ese pájaro no le mato yo. ^ 
—¡Si no tiene nada, maestro! 
—Que te be dicho que tiene química. 
Y no lo mató... aquel domingo. El cielo se compade

ció al fin y envió su protección en forma do un dilu
vio que obligó a suspender la corrida, con lo que se 
evitó una catástrofe de las típicas de Rafael. 

La corrida se celebró al domingo siguiente. Ni El Gall<> había aludido para nada du
rante la semana al toro de la química, ni ninguno de los miembros de su cuadrilla rozó 
siquiera la cuestión para no alarmar al maestro. 

Y .fué en ese toro en el que Rafael obtuvo ^n América uno de los mayores triunfos 
de su vida torera. Le cortó todos los apéndices y se vió llevado en hombros hasta el ho
tel y seguido y vitoreado por centenares de espectadores mejicanos. Del fracaso previsto 
a la apoteosis imprevista. i 

Y sólo este comentario; 
—¡Y decía usted que el toro tenia química! 
— Eso era el otro día. Hoy estaba más bueno que' el pan. 

EM MUEVA YORK Y SIN DINERO, 
. Para uno de los viajes que emprendió, en una ocasión en que su inspiración estaba 

tan en baja como su bolsillo y los empresarios no se acordaban de él, le pidió prestadas 
a Juan Manuel, que más tarde fué apoderado de Belmonto, mil pesetas, que unidas a 
quinientas que tenia él, constituían todo su capital. Tomó un barco inglés y se pasó el viaje 
jugando a la brisca. Llegó a Nueva York con un duro. Se instaló en uno de los mejores 
hoteles. Total, veinticinco o treinta dólares diarios. 

A poco de llegar conoció a un compatriota que estaba en mala situación y no podía 
darle de comer a su hijo. Le dió el único duro que poseía. Después se hizo amigo de Unos 
marineros que jugaban al dominó. LeS contó su caso. 

-—Nosotros le ayudaremos en lo que podamos. ¿Qué necesita usted? 
— Nada más que me" paguéis un telegrama que voy a poner. 
Se fueron todos a poner el telegrama a una Empresa. Y.. . a esperar. Lo malo es que 

los días pasaban y El Gallo sabía que la factura la pasaban pOr semanas. Al sexto día, 
cuando ya el abono de la cuenta iba a ser pedido, llegó la contestación a uombre de la 
gerencia del hotel. Al empresario no le acababa de entrar enría cabeza que El Gallo aca
bara de llegar a América y encargaba a los dueños que averiguaran si era verdad y no 
se trataba de ningún impostor, en cuyo caso le ofreéían catorce mil dólares y" enviaban 
mil de anticipo. 

¡Ea! Ya estaba todo resuelto. El Gallo se despidió de sus amigos recientes y se fué a 
cumplir su compromiso. En poco tiempo ganó más de sesenta mil duros. Y de pronto, 
sin esperar a que terminara una temporada que tan bien se le daba,' se volvió a España 

—¿Y eso por qué, Rafael? 

•BBBWBHBBBHBHHMBSHHHK 

—Que me entraron ganas de ver a la familia y saludar a los amigos. 
En el puerto de Algeeiras le esperaban so madre y Josolito, «que era asi de ehiquitiyo...» 

UR BRILLANTE POR TORRAR UN BECERRO 
En Cuzco recibió una cornada que le'tuvo muchos meses alejado de los ruedos. Se hizo trasladar a Buenos 

Aires y estuvo en la clínica cerca de un año. Este y el percance do 1902 son los dos más graves que ha sufrido en 
América. 

—¿Ha toreado usted en Buenos Aires? 
— En Buenos Aires y en Santa Fe y en las Pampas. Aquí me pasó una cosa notable. Yo iba a buscar seis 

toros para dar una exhibición en ta capital. Fuimos a un rancho, que aquél si que era el rancho grande. Mi
les y miles de cabezas. Todo aquello era de una señora muy simpática, pero algo desconfiada. Le .dije quién 
era y a lo qué iba. Y no se creyó que estaba delante de E l Gallo. 

—Señora—le dije—, por la memoria de mis más ilustres antepasados que yo soy el verdadero Rafael Gó
mez Ortega y me tiene usted que servir. _ 

—Puede ser—contestó aquella buena señora—, pero yo vi torear a El Gallo en San Sebastián y dudo mu
cho que usted sea capaz de hacer lo que hace él con los toros. Tendrá que demostrarlo. 

—¿Cómo? 

/ 
LOS CUARENTA Y CINCO ANOS DE VIDA TORERA Di "AFAEL EL GALLO 

S U C E D I O . . . a l o t r o l a d o d e l c h a r c o 

—Ahora le soltarán un becerro. 
Y esa fué la prueba, que, gracias a Dios, satis

fizo cumplidamente a aquella espectadora que me había 
visto en San Sebastián. Conseguí mis propósitos, la 
señora quedó encantada y además me regaló un bri
llante asi de grande. 

EL HOTELERO QUE ATRAVESO EL ATLANTICO 

De América, rara vez llegaban noticias directas de 
él. En lo que se refiero a escribir,. E l Gallo es de un la
conismo que suele desembocar en la mudez. En cuatro 
años seguidos do ausencia sólo le puso a la familia unas 
lineas a lápiz, y eso aprovechando el viaje de un amigo 
que se venía para España y que se le ofreció para toda 
lo que quisiera y para llevar a su casa los encargos 
que deseara. 

—Llévale estas cuatro letras, hombre, ya que eres 
tan amable, par» que vean que estoy bien. 

Y en un trozo de papel envió su saludo. E l ha ido del apuro al bienestar por si solo 
y no le ha gustado, en las épocas desafortunadas, contarle a nadie, ni a la familia, cosas 
tristes. E l se metía en una situación y él salía de ella sin pedir ni dar cuencas. ¿Cómo 
salía? Cada vez de una manera. 

Por ejemplo, en una ocasión estaban Rafael y su cuadrilla «anclados», pero que del 
todo, en Méjico, en el hotel de un español que veía pasar los días y aumentar la cuenta 
de una manera terrible. No había que pensar en obtener ninguna corrida para Rafael. 

"Las Empresas, después de unas tardes épicas, nó se atrevían a presentárselo al públi
co. So mandaron cables a España, y todas las Empresas a quienes se dirigieron esta
ban dispuestas a contratar a El Gallo; pero, eon rara unanimidad, ninguna quería dar 
anticipo basta que E l Gallo no pusiera pie en la 7601081118. 

¿Qué hacer? Moyita se fué a ver al hotelero. Le habló con toda la fuerza de su per
suasión: le pintó la Patria lejana, a la que no veía hacia muchos añoi; el paisaje donde 
se había desarrollado su niñez. Un bello poema. Al hotelero se le cala la baba, se sentía 
gratamente bañado en una ducha de ternura. ¡Volver a la tierra querida'. Pero eso 
resultaba muy caro. No: aun no podía ser. Aun tenía que 
ahorrar más para poder realizar el ánhelado viaje. Era el 
momento propicio. 

—Es que puede 
—¿Cómo gratis? 
— Rafael, que tiene 

usted. 
-—¡Hombre, éso tiene gracia! De modo que no me pueden 

paga* eL hospedaje, y ahora dicen que me van a llevar a Es
paña por su cuenta. 

—Entendámonos. Primero vea usted estos cablegramas. 
Le enseñó las proposiciones que -le hacían a Rafael. 
— L a única manera de que usted cobre es que se venga a 

España. Usted anticipa todos los gastos, se viene con nos
otros, se está allí todo el tiempo que quiera, cobra lo suyo, 
se le paga la convidada y asunto liquidado. 

usted gratis. 

mucho gusto en que nos acompañe 

Y así fué. 
RÁFABL MARTINBK GANDIA 



H A B L A N L O S B E C E R R O S 
P o r A N T O N I O D I A Z C A Ñ A B A T E 

Es—una noche clara, estrellada, del mes de agosto. La 
escena ocurre en el desolladero de una plaza de to
ros provinciana. Arrumbadas en un rincón, seis ca

bezas de becerros esperan la mano que ba de descuarti
zarlas. Los seis becerros murieron aquella taTde a manos 
de tres famosos espadas que se titulan matadores de to
ros, y que cobran por tal hazaña cantidades fabulosas. 
E l desolladero está en silencio. Los carniceros se han ido a 
cenar. De los garfios penden las carnee i tas tiernas de los 
becerros. A la puerta, un guarda fuma. Lejana llega la 
baraúnda de la feria, tamizada por la distancia. En los 
corrales paredaños al desolladero se agitan los cencerros 
do los cabestros. A su conjuro, a su sonido tan amado, 
las cabezas muertas de los becerros parece que se agitan. 
El guarda, sobresaltado, llega hasta ellas, para inquirir 

lo que fué ese ruido. Se tranquiliza. No era nada QUÍz4 un ratón. Y vuelve a la puerta y sigue fumando. 
Este guarda no entendía de espíritus. E s una lágtima, porque hubiera oído una conversación edificante. 
Estas cabezas de becerro hasta hace muy poco estuvieron animadas de un espíritu. Estos espíritus se eva
poraban en aquel momento para perderse no sé dónde. Antes de desaparecer charlaron. He aquí lo que 
dijeron: 

EapfaiTP DEL PBIMB» BBCEaito MÜERTO.—¡Adiós, Wmígos, terminó nuestro sufrimiento! 
EsrfBlTU DEI. SEGUNDO.—Adiós; pero no te puedes quejar. Total, ayer te cortaron los pitoneá, cosa do-

lorosa, es verdad; pero luego te los limaron, y la lima es como una caricia. Después, en el ruedOj, te picaron 
una vez y media, porque al segundo puyazo, con muy buen acuerdo, te tumbaste, ya que con lo mal alimen
tado que estabas no podías casi tenerte en pie, dos pares de banderihae; y luego, tras de marearte un poco 
con la muleta aquel vestido de grana y oro, te despachó para la eternidad con una estocada que acabó con 
tu vida sin que te enterases. No hables del sufrimiento. Escucha los míos. Te acordarás de que yo, en la 
dehesa, estaba gordo y lustroso. Descubrí por casualidai un montón de habas que tenía apartadas el ma
yoral él sabré para qué, y me las comí sin dejar una. ¡Ay, cómo me arrepiento de ello! jPor esas malditas 
habas he sufrido tanto!... Cuando, al cabo de aquel viaje infernal cn los cajones, llegamos a estos corrales, 
no sé si os fijasteis que estaban presenciando el desencajonamiento varios señores. Uno de ellos, en cuanto 
me vió, la tomó conmigo (!). Dirigiéndose a los demás, dijo: «Ese toro desentona bastante, está gordo, tie
ne fuerza y mucha cabeza. Hay que purgarle inmediaiameñte, porque si le toca mañana a mi torero, no 
torea.» Aquellos otros señores dijeron a todo que sí, que lo que quisiera, que todo menos que su matador 
no torease. No sé si en el agua, o en el pienso, o.en donde demonios me echaron algo, no sé cómo ni cuán
do; pero sí sé la noche y el día que hé pasado, con unrv flojera, con una dejadez enormes. Aquí está Luce-
rito, ¿te acuerdas del odio que te tenía en la dehesar, nada más verte me cegaba, me iba para ti y te sacu
día cuatro trastazos buenos y no te metía el pitón porque salías corriendo más que de prisa. Bueno; pues en 
los corrales, deepuéá de la purga, ni siquiera te Ufé un hachazo, no podía, me era imposible tirar una mala 
comadita. Pero, ¿cómo iba a tirarla si ya apenas tenía cuernosT Me me
tieron otra vez en un cajón, y míralos cómo me los dejaron, mochos, ahí 
están en mi cabeza. ¡Ay, mis pitones finos, astifinos, que eran mi orgu
llo! jCreéis que ahí terminaron mis desdiehas? ¡Ni mucho menos! Quiso 
ra i mala suerte que le tocara ai torero que apoderaba aquel hombre que 
me mandó purgar, y en cuanto lo supo ordenó al mayoral que al entrar 

-en el chiquero dejara caer encima de mis ríñones un saco lleno de pie
dras que pesaba rnáí de cincuenta kilos. ¡Figuraos cómo saldría a la pla-

~ ZH y las ganas de pelea que yo tendría. Pero ya conocéis mi genio; saqué 
fuerzas de donde pude con ansia de vengarme del que me había, catisa-
do todos mis sufrimientos pasados. Mi instinto no me engañó; era aquel 
vestido de azul y oro que me citaba con el capote desplegado. Me fui 
para él, ya te digo que sacando bríos de no sé dónde, y por poco lo en
trampillo bien; claro es que no le hubiera podido dar más t|ue un büen 
trompazo, porque mis pobres cuernos parecían la parte inferior de una 
bota de vino; pero se me escabulló, y oí que le decía al picador; «¡Pégale 
fuerte!» ¡Y cómo me pegó el indino» Sentí mis carnea taladradas; sentí 
cómo la herida que con el palo me produjo la ¡ba agrandando moviendo 
la pica a derecha e izquierda. Y al no caerme como tú, pues el torero 
le volvió a gritar al pie-ador: «¡Pégale duro!» Y al segundo puyazo ya no 
pude más, y me tumbé patas arriba. Me tiraron del rabo para que me 
levantara, y aquel torero, que se había retirado con bastante prudencia 
cuando recién salido del chiquero, purgado, baldado y sin cuernos ape
nas, le embestí, al verme en pl suelo se acercó hasta mi hocico, abanicán
dome con su capote. Cuando sonó la hora de mi muerte, yo ya estaba muer
to, me lo podéis creer, roe tenía de pie por un esfuerzo de voluntad, jffbr 
este maldjto genio mío; pero ya era una piltrafa sin energías más que para 
arrancaditas cortas. Entonces m¡ matador se dedicó a hacer locuras con
migo. No OJ describo la faena porque fué parecida a la que te hicieron 

» ti: mareos y más mareos, que si ahora te llevan al tercio, que juego a ios medios, que 
ahora a las tablas, que si aquí un pase muy bonito, que si allá otro aun más precioso, y 
lo que más rabia me daba de todo es que mi matador, de vez en cuando, se volvía hacia 
el público, como diciendo: «¿Lo yetóT ¡Soy el único!» Y el público venga a aplaudir como 
locos y a decir que aquello que se estaba haciendo conmigo no lo había hecho nunca na
die en el toreo. 

¡Ah, si yo hubiera tenido fuerza, si no ijte hubieran purgado, ni cortado los cuerno^ 
ni titado'encima de los ríñones aquel saco de piedras, de dónde me hubiera hecho lo mis. 
mo mi matador,'... ' . 

En esto interrumpe el espíritu del quinto becerro: 
—¿Y dices que a ti te tiraron un saco de piedras? Puedes darte por satisfecho, que a mí 

me dieron tres o cuatro veces con un tablón en los ríñones, y al salir al ruedo me caí en 
cuanto me dieron el segundo capotazo. Y al percibir las voces del público, qué pedía me 
devolvieran a los corrales, dije: «¡Vaya, ya he salvado la vida!» ¡Pero, sí, sí; quieras que 
no, aquí me caigo, aquí me -ievaríto, me picaron una vez. me pusieron un par de bande
rillas, hizo el matador conmigo todas esas monerías, y encima, aun casi sin morirme del 
todo, me cortaron la oreja para dársela en premio a mi matador. 

—'¡Como a mí, como a irii!—gritaron a cor'o los espíritus de los otros cinco. 
—¡Qué suerte la nuestra!—clamo'el espíritu del sexto—. Con dos añitos y medio, 

cuando aun nos .quedaban por lo menos dos años de disfrutar, nos sacrifican en vida, 
porque para que te enteres tú, Mimoso, a nlí también me purgaron, y luego me tocó 
un pinchaúvas que me arreó seis pinchazos como si yo fu^ra.mi abuelo Jaquetón. 

—¿Y esto no tendrá arreglo? (Nuestros hermanos más pequeños, los añojos que se 
quedaron en la dehesa, van a pasar por todos estos trancest ¿Es que nuestro amo no 
tione conciencia? ¿Cómo tolera que nos hagan estas perrerías? 

—Pero, ¿qué está» diciendo? Nuestro amo está encantado. ¿No ves que han pagado 
por nosotros, por una corrida de becerros, lo mismo que por una corrida de toros? 

—¿Ya los toreros no les da vergüenza? , 
—¡A los tórerog! ¿No ves que todas las tardes les dan orejas y rabos y una de miles 

de duros que tumba? 
—¿Y el público? 
—Ahora has dado en -J quid-JEl público, el público es él que tiene la culpa. Si la9 

Plazaa no se llenaran, si no se tolerasen becerros, si no se concedieran orejas... 
Suenan unos porrazos. E l guarda abre la puerta. Llegan los carros dé la carne. Un 

matarife va arrojando en uno de ellos las cabezas de los seis becerros. Sus espíritus, ya 
callados para siempre, se pierden, se van. ¿Adónde? No lo sé. , 
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Ric&rdo Torres, Bombita, rematando un quite en una corrida en la Plaza de Toros de Ma-
drid. Machaquito esperando su turno. La gran pareja fué la promotora de aquel fa

moso pleito de los toros de Miura 

A q u e l p l e i t o de l o s M i a r a s . . . 

BOMBITA y MACHAQUITO fueron los promotores 
Él públ ico p a g ó fas consecuencias cíe l a 
d i s i d e n c i a e n t r é g a n a d e r o s y foreros 
E L ¡pleito díe los Miuras. ¡Cuántas- veces ê ha escrito sobre esto! Y 

cuántas veces también, al hacerlo, »s ha tratado de sacar una ense
ñanza aleccionadora o hacer comparaciones más o menos' acertadas 

sóbrenla influencia que aquel pleito trajo consigo para la fiesta da lidiar 
reses bravas. Y , sin embargo, bien podemos' afirmar que aquel pleito, pro
vocado soramtinte ipor dos toreros, aunque luego le secundaran otros má.v, 
fué la piedra de toque que dió comienzo a la degeneración del tóro de 
lidia. Del toro, que ya Hoy apenas existe, y que de seguir el camino ac
tual traerá consigo un colapso funestísimo para la Fiesta Nacional. ' 

Los loros de Miura, mansos y bravos—pues de todo da esta vacada-—, 
pero con presencia, poder y nervio si-enupre—no.hablemos ya de-kt fatí
dica Jeyenda—, intere&íban siempre a los públicos. Y no había feria de 
importancia en España en donde no fuese lidiada una corrida que Ueva e 
la divisa encarnada y neg^a. Bombita y Machaquito, que eran entonces 

/los amos del cotarro taurino, y que. lógicamente por dio, se veían pre-
cisados a torear mayor número de miureños todos los años; al saber que 
el propietario de la vacada, don Eduardo Miura, había subido el pr-cio 
de sus toros, que cada año contrataba con las- Empresas más corridas a 
base de su peligroso ganado, y que, finalmente, don Eduardo había Ádo 
«1 promotor de la Asociación de ganaderos andaluces, más- tarde con ver 
«da en Unión de ganaderos en general y en cuyos estatutos se 
bacía constar que ningún empresario aceptara en los' contratos 
fe los toreros la condición—impuestas por éstos—de no torear 
toros de determinadas gan«derías', al terminar una corrida cel> 
wada en Zaragoza, y en la que ios' dos* Bombita y Machaquito, 
«aman lidiado una dura corrida de Maura, se pusieron de acuerdo 
y acordaron pedir más dinero,por torear aquellos toros que tantos 

i JJ. ^ y fatigas les hacían (pasar. Y poco después hicieron pú
dica su determinación. Puesto que el ganadero pedía más dinero 
PJ>r i&us toros, ellos, los toreros, también pedi -
rían más dinero por torearlos. *Pero Bombita 
y Machaquito, en vea de hacer esto elfos solos, 
P̂ r su cuenta y riesgo, embarcaron en esta 
ventura a otros toreros y lanzaron a la afi

lón un manifíésto antipático y cooccionador, 
ÍÁO^X' *lrm&T<*n junto con ellos Vicente Pas-
^l-.2t it0' P^-Hil lo , Lagartijo, ISaleri La-
»anij3llo Chico, Oacherito .die iBilhao Mazzan 
^to, Pepete, Bombita II I , Manolete y Segu-

viOil0S torerost„n»ll aconsejados o faltos de 
^lon no s£> dieron cuenta de que este fué su 
"wyor error, pues el publico vié con desilusión 
M « aquellos sus ídolos, .por encima de siu avt?, 
t,jfr y afición, expresaban en s í manifiesto 
u 0/*f' dificultades y hablaban de negocios. Y 
rabar 
blica 

Mí* 

V * 

ición contrariamente a lo que ellos espe-
faban, 5<Í puso en contra. Y lanzado a la pú 

voracidad este pleito, todo el mundo se 
yo fn la obligación de opinar, y cada cual, 

Dos jestos y dos actitudes de don Eduardo Miura, posiblemente 
el «̂ anadterot de más popular leyenda en la historia del toreo. Su 
divisa verde y negra ha sido durante muchos años el terror de 

los toreros 

al expresarla, (ponía algo de interés* o pasión no siem
pre legítima, • 

Los garaderos se reunieron en el domicilio de la Unión. 
Los toreros, en casa de Bombita. Los ánimos se exci
taron y se enviaron conminaciones, por una y otra 
parte, a las' Empresas: 

—Si centrata usted a esos toreros, nosotroe; no le 
daremos toros... 
„ —'Si. usted compra toros a esos señores ganaderos, 
noiotros no los torearemos Jamás— 

Y los' Em presas, entre la espada y la. pared, apenas 
podían decidir. Mientras tanto, el público se frotaba, ias 
manos de gozo ante la batalla entablada. 

Pero pronto vino la disidencia entre las fuerzas con
tendientes, y el Marqués de Saltillo, don Anastasio Mar. 
cín, le viu^a de Concha y Sierra, señores Pérez de la 
Concha y Benj tunea, se separaran de la Unión. Y, final
mente, el Duque de Veragua intervino conciliador. Vi
nieron a Madrid los' ganaderos disidentes; los toreros 
cantaron el yo p qué. y las aguats revuelta^ se sere
naron. 

(Pero había algo más que un arreglo satisfactorio, 
que el público nc vió entonces cíarameníe, ni supo va
lorar la trascendencia que había de tener la determi
nación que se tomó í̂ntre los ganaderos -reunidos, de 
considerar como turo t«)do becerro que tuviera tres años 
en adelante. 

Esto ocurría en 1908. Desde entonces acá el tamaño 
de los toros ha ido disminuyendo tanto que boy, ya lo 
ven los aficionados, los- toros'' apenas tienen más de los 
tres'años y doscientos kilos de peso. 

L. GARCIA NAVA 



LOS TOREROS QUE ADEMAS SON 

CRIADORES DE RESES DE LIDIA9 

N O es lo 
nombrar 
ganadero 

torero. La 

mismo 
a un 
q ue a 
fífíura 

Domingo Ortega, en su charla con nuestro coiaboradlor acerca del toro de lidia, cuyas intere
santes manifestaciones publicamos en este reportaje 

Tres expresiones de 
ro y criador 

Domingo Ortega, ton» 
de resé» de lidia 

un 
dd torero está anzo
lada de una (populari
dad faeilona y, a ve
cê , empalagosa, pir
que en ella convergen, 
en aluvión de adjeti
vos, todos los comen
tarios, campedhaníias y 
familiaridades. No he-
píos oído nunca, refi-
riéndosie a un torero 
activo, decir: "Don 
Mar c i a 1 iLadanda"', 
"Don ManueJ Rodrí-
giuez" o "Don Anto
nio M e j í a s", por 
ejemplo. E l contacto 
directo con las muche
dumbres, el arrojo' de 
esa profesión y la na
turaleza del arte tau
rino dan derecho, por 
<lo visto, al trato llano 
y confianzudo. De to
reros, recuerdo que 
allá ipor los años de mi 
infancia, a Mazzantini, 
cuando se íiáblaba de 
él. se le •antoponía c \si 
s i e m p r e el "don". 
"Don Luis, Mazzantini". ¿Acaso per k exuberancia de su constitución física? 
¿Por «u carácter enérgico? ¿Porque era un hombre culto? ¿Porque a volapié 
mataba toros con muchas arrobas, sin dar importancia a la suerte suprema? 
Quizá por todas esas cualidades reunidas. 

Los^ ganaderos toreros ya son otra cosa. Tienen actividades industriales o 
comerciales, y por la respetabilidad de sus negocios necesitan un tratamiento 

más adecuado a las serias funciones que 
desempeñaban en toda sociedad bien or
ganizada, o libremente. E l torero tiene 
que enfrentarse con el toro/— y con 
el público—, mientras que al ganadero, 
bien disimulado entre los espectadores, 
porque carece de popularidad, sólo se le 
ve, en rarísimas ooasiones, cuando uno de 
sus toros íia sido de bandera. Entonces, 
al menor requerimiento de lidiadores o 
público, salta diligentemente al ruedo 
para agradecer los aiplausos de la multi
tud. Y bien; a este propósito se me ocu
rre una idea: ¿Por qué ái ganadero no 
se le obliga a ocupar en la plaza una lo
calidad bien visible? Sería justo- que 
cuando salen al ruedo reses diminutas, en
clenques y renqueantes, la ira de la masa 
no cayera sobre los lidiadores, que si no 
es piobable que exijan d toro de 600 ki
los, tampoco les hace ninguna gracia el 
desaire que supone a sus faenas esos cor-
núpetos que, de pronto, se ponen en cur 
dillas. ¿A que Manolete se fué a su* 
casa, después de la corrida organizada 
por el Sindicatpí del Espectáculo, más 
satisfecho que nunca? Como es d coloso 
del toreo, le importó un árdate vérselas 
con un toro de trapío y de peso excep-
cionales, comparado con el "género" ave
riado que tan frecuentemente nos sirven. 
Ni un soJo "traspatas"—uso el vocablo 
porque ni los gastos ni los toros tienen 
pies, y ahí, «sitan ilustres filólogos que 
pueden achacarnos la exactitud del tér
mino—dió durante su lidia la res de la 
divisa de Tassara. Fuerte y bravo el toro, 

y mucho más fuerte y más bravo que el 
toro, el torero, en m arte singular, 

Y qué coincidencias depara a Veces la 
fortuna al cronista. Hacía escasamente 
setenta y tantas horas antes que había
mos encontrado al genial torero y gana
dero Domingo Ortega—no es justo que 
con las glorias se olviden lás memorias-̂  
curioseando en las vitrinas de un íntimo 
amigo suyo, poseedor de un verdadero 
museo de arte, en ^ que figuran, aparte 
de muebles de gran valor, una serie de 
admirables porcelanas fabricadas en el 
'Retiro, Seívres, Sajonia... Esmaltes de 
Simoges, rdojes de valor incalculable... 
Y el torero ganadero está embebido en 
todas estas maravillas, sin acordarse para 
nada de los toros que al día siguiente tie
ne que lidiar. Yo lamento tener que sa
carlo de su arrobo, pero es que Ortesra 

' <don Domingo) es ganadero-y torero. Por 
tanto, se impone la realidad. 

—-¿Qué opina usted de la actitud del 
público ante ios toreros cuando, como 
ahora ocurre con tanta frecuencia, se caen 
los toros ? 

—Todo el que tiene experiencia en esto 
de las reacciones del público sabe que es 
xp&xy impresionable. Yo no me atrevo a 
dedr que sea predsamente el publico 
quien tenga la culpa de que los toros 
caigan; pero no hay que dvidar jue 
fiesta de toros es un espectáculo pupeo. 
la gente aspira a divertirse, 

—¡ Y a ! Pero como criador de tests 
lidia, ¿ a qué obedece esa debilidad. 

—Puesto que usted me V . ^ ^ ^ ^ 
cretamente, quiero que la resPiaeS7€Ji€S 
también concreta. Si los toros se 
por falta de alimentación desde q u e ^ 
cen. Esto por una parte. El « ^ f ^ o 
es que los ganaderos "^an" atenido 
mudho empeño en estos últimos ti 

se 
la 

• • 



| | toro que se cae en un pase ya se le pueden 
hacer "diabluras", que el público, con razón, 
% lo tiene en cuenta-dice Domingo Ortega 

I 

¿ temple y estilo de los toros en su em-
¡jestiéa. Estos, al emplearse más en la 
jcometividad, gastan las energías, y todo, 

io a su escasa fuerza, determina la en-
lez de patas. Los técnicos de Zoología 

no han explicada claramente las causas 
originan esas oaídas que tanto indjg-

in, con razón, a los públicos. 
_-Y usted, como ganadero, ¿qué pro

cedimientos sigue en la selección- de sus 
toros? ¿Se molesta que se caigan cuando 
actúa como torero, o le desagrada más 
desde el punto d^ vista gariaderii ? 

Me molesta en todos \6s aspectos, 
como ganadero y como torero. Al toro 
ie se cae en un pase ya se le pueden 
:er dáabkmas, porque el público, con 

razón, no lo agradece nunca. Al ganadero 
k gusta también que los espectadores, 
CBsndc salen de la plaza, hablen del ga
nado. Cuesta también mucho dinero, mas 
desvelos y sinsabores sin cuento. Esto 
apena?. lo sabe la geftté. Y el procedi-
mento de seíección que sigo en íni ga
nadería es el usual. Tiento los machos se-
•eatales y todas las hembras <Je la va
cada. 

—i Qué procedencia tiene ? 
—La de Paríadé. Le compré la gana

dería a don Mamid Blanco, quien a su 
vez la había adquirido a Camero Gvico. 

una parte. La otra era de mi cuñado, 
} quien ss la compré. También Tassara 
nía una porción de esta ganadería. 
—Bien. Buen juego dan esos toros. Lo 
nos visto recientemente con esa res 
: lidió Manolete el otro día en la 

aza de Madrid. Aparte de estas elucu-
aciones, ¿quiere decirme qué fundamen

to tienen esos rumores, nacidos en co
rrillos, donde se dice que se va a- formar 
un "trust" de toreros mejicanos y espa
ñoles? , ' 

—Yo no tengo nada que ver ni con 
esos rumores ni con este "trust", porque, 
además, no creo en su eficacia. Opino 
que él toreo es un "dúo" entre el torero 
y el toro. 

—•¿Qué opinión tiene usted de sus 
compañeros ? 

—Para mis compañeros actuales tengo 
todos mis respetos y nú admiración. Todo 
el que se viste de torero y sale a hacer 
el paseíllo lleva el ánimo dispuesto para 
lograr el máximo triunfo. Luego viene el 
factor soiertei, en el que entran las con
diciones del enemigo. 

—¿ Usted cree que la actuación de 'os 
toreros mejicanos dará un mmb^ nuevo 
y beneficioso a la fiesta ? . ' 

—Yo no creo nada, porque la verdad 
es que la fiesta de toros no necesita rum
bos nuevos. Su abolengo y su estilo, fun
damentalmente españoles^ están por enci
ma de todas ías modalidades. 

•—¿ Qué le parecen a usted, como tore-
rqs, Manolete y Arruza? 

—Que siento por ellos, como por todos 
mi* compañeros de profesión, una admi
ración profunda. ' 

—Pero... 
—1¡ Sí, claro! 
— Y de los aficionados de íhoy, ¿qué concepto tiene? 
—Las Hazas monumentales y las condiciones de excepción por que atrave

samos, a consecuencia de la guerra, determinan una afluencia de público nuevo 
en las Razas que influye con su inexperiencia en las directrices de nuestra fies
ta de toros. ¿Quiere usted ver esta porcelana de Sajonia? Es una maravilla. 

Ortega, buen torero y buen castellano, quiere desviar la conversación. Nos 
ha dicho muchas cosas in
teresantes, con el ruego 
de que no las transcriba
mos, Y cumplimos la pa-̂  
labra dada. Sus razones 
tendrá. 

Lo que importa es que 
este gran torero-ganade
ro tiene toros que no 
abren la boca durante la 
lidia, aunque son fuertes y 
pastueños, y él se queda 
boquiabierto ante estas 
maravillas artísticas que 
tienen la misma delicade
za, suavidad y armonía 
de una de esas grandes 
faenas que, en los ruedos 
y ante los toros, le dieron 
tama merecida. 

- Ortega hace punto y 
aparte en la dharla, in
siste en que ya- fué bas
tante el rato acerca del 
tema taurino y nos ofrece 
una copa de vino español 
para desviar el palique. 

MIGUEL RODENAS ban «lo toíos0 pf0f POr 1,uestro fotógrafo, mientras Domingo Ortega y Miguel Rodenas 
• 1 torero toledano tiene en su doble significación de ganadero una auto-

torizada opinión en este aspecto Geito y rostro de Domingo Ortegí» durante 
su clMirla*--.( Fotos T&JTCOJ 

I 



En Madrid son de nov i l l o s muchas corr idas 
consideradas de toros en provincias 

A malos carteles, pérdida segura para los empresarios 
Don José Alonso Orduña quisiera acabar con que 
a la Plaza de la capital de España se la considere 
como el asilo de los toreros fracasados 

LLÍOEJVEN críticas y admoniciones sobre !a 
Empresa de la Plaza Monumental de Ma_ 
drM. LA mediocridad de Ice cartel' s que nos 

ha venido prodigando a lo largo y a ío ancho de 
la . temporada que ya languidece, hace recrude
cer ' la campaña juicios reprobatorios. Desde 
esta, misma Revista se han elevado autorizada» 
voces vituperando lo Que se ha venido en consi
derar como desaciertos del organismo que ríjge 
nuestra PlaasaTtíe Torce. 

Nos hemos personado en el despacho de don 
José Alonso Orduña, que por estar encargado 
de la gCTencia We la Empresa, es la persona más 
capacitada para responder a auestras aseveracio
nes. 

Tira» el 'nuego a «íuestro vásftteriiof que por vmos 
momentos corte %i aluvión de costumbre, inte
grado por apoderados, padrinos, ganaderos y to
reros en paro forzoso, entramo» de lleno en el 

^ tema, preguntándoF-:. 
—¿Qué factores ge oponen a que Madrid ten_ , 

ga en lo taurino el prestigió que merec* ? 
—iMuidhOB y muy comi:^"jefe. De iiabfa.Té di. •'•es 

más esenciales. El primero, 'el ganado, que en 
Madrid ha de tener un trapío y un peso no exi
gido en ninguna otra Plaza de España. Aquí hay 
que dar el P1 »o reglamentario , y usted recuerde 
los pésos que han arrojado algunas corridas da
das en provincias cercanas a Madrid. 

Tan exigentes son las autoridades y toe vete
rinarios en la capital España, que sus escrú-
puüictü Jlegafcit hasta efl novlílkv ¡afl que stat>ido es. 
que reglamentariamente está admitido el ganado 
desacihi» «je tieráta1 y cíeCeetuooo y sin peso. 

—iUsted s, al comprar el ganado en gran can
tidad, ¿no experimentan unos considerables des
cuentos? 

—Alto, amíguíto. que ya 1© v«p a usted venir. 
Const;, de una manera categórica que, en Ma
drid se satisface el precio máximo de cotización 
m id imfencndi» paira carritías de toros y novi
llos. No se compra nada de saldo ni por lotes. 
Y conste también que en la Plaza de las Ventas 
son de novillos muchas corridas consideradas de 
toros en provincias. 

—'¿¿No cabe un mayor esmero en la confección 
de carteles? 

—Es muy difícil, debido a qu1 los toreros d-e 
cierto prestigio huyen de nuestra Plaaa, procu-
rwwclo' torear en. ella *o míanos posiffój, para airear 
t o á o ouaírtto í«*eidimi en tpiroviinJritas el más pequ •-
ño éxito aquí conseguido. 

—Pero ellos "alegan que ustedes son parcos en 
.f«sl.iipne«iar Mus hocíorarfos. 

—¡No tienen razón a hablar así, puesto qne en 
la Monumental se paga al torero más que en 
nwKgiunvi -wairtê  con Ja excwpicSón "fte aHíruonos, qm 

puedain) imttl̂ teiitatr mási en ofcras Pla
zas que en ila nuestra. 

—^Reconozca, don José, que en 
provincias nos dan ciento y raya en 
materia organizar corridas. 

—iNo es lo mismo montar una fe
ria con la anticipación necesaria a 
uno o dos festejos por semana du
rante <un plazo de siete mes' s. 

—¿Influye en las dificultades que 
ustedes encuentran los v* tos de los 
torerog opuestos a determinadas ga
naderías? 

—-He aquí el nudo de la cuestión. . 
Maidriid, que miHmsáta; aproximada-
menta, unías <farefc*a «Miridiaisr de to
nos y otras toinitats á& novülics, sis ve 
otot'üigadja a adquirir a un dtetermina-
do número de ganaderías, que m'^ 
atrevo a calificar de más ,o menos" 
gratas para el torero. Este agrado, 

. mejor dSíoho. «1 desagrado hacia já 
ganad' ría. influye poderosamente en 
el cartel, hasta el punto de que ís te 
será del agrado del público si el ga
nado satisface los gustos de los to
reros, y vicev:rga si la ganadería 
es de las que hacen ascos los se
ñores diestros. 

—¿Cíon qué programas exp^ri-
nuenita la Bmtprefea mejopss: ingueeos? 

—Con los buenos, sin duda al
guna. Estos, aunque gu presupues
to sea elevado y los precios, por 
tanto, ,en relación con los gastos, 
dejan margen para la ganancia. En 
cambio, con los carteles malos, 
aunque parezcan baratos, siempre 
s© experimenta pérdida ¡Compren
da usted que es completamente ri
diculo nos tilden de tí r amigos de 
tos malos carteles a ciencia y pa. 
c ieñe» de saber que nunca repor
tan beneficio! 

—¡De lo qxBj, se deduce... 
—... que el torero más barato, 

siendo el más caro, es Manuel Ro
dríguez, el milagroso -para toda 
Empresa taurina. 

—'¿Y e'. puazamtb tema de los pre-
ctos? 

—JLos precios están embalados en una carrera des
alentada. Asusta pensar, no ya en el presupuesto de una 
corrida de toros, s'.uo en el de una modesta novillada. 
Desde los matadores d: toros de, mayor categoría, que 
cobran unos honorarios estratosféricos, hasta llegar 
a los de categoría más modesta, que vienen a cobrar
lo que nunca llegaron a P rcibir muchos matadores de 
teres KÜ» hace unios años. E l ganadtem de datbeeioría ya no 
tiioafe norvailalda; tendáis son cetnrUdas de toros, ya sem 
griandes o chicas, vendiSdas sLampre a .precSora fafcMtíosos. 
Y ~jp:r sp, fUCra peco, efli ganaídeiro ss> <ieeesDti'3nriia de su 
reE$K5ínrt'jba.iicSald tíeBde» que ila corrida ciaüe de tía dehesa. 

—<Pero a ese paso acabarán entre todos con la famo
sa gallina. ^ 

•—Mii opinión es que debemos dejarnos de ambicio-
' n' s para llegar a una armónica colaboración, no vaya 
a ser que el público empiece a cansarse. Aunque llevo 
cbservado que la afición acude a los esp ctáoulos ca
ros y paga lo que se le pide, y, en cambio, huye de 
lo barato cuando no le satisface, 

— ¿Qué opina usted dél desfile continuo de debutan
tes, de los que. salvo dos o tres, les demás más valie
ra que no hubieran venido? 

—Cierto, Ixw debutantes no vien' n con la debida pre-
P«irncíó% dkatuMstnada \í<n otacuentai o sseeauta nováilades 
reaflitaadas «n Placías dle .imipoirtanicia. IJO» ainitiguns 10 ba-
efen aisí y viemliain a Mlatílrild a idcimostirar ihailaníia en1 orsi-
dJcÉnniesf de pasa<r a ha aüt8.nnafí va. En icianibiot, aihora 
vi» I n a «feH'rBpautse. Y « s évideiftt-ri q w Ha ItflKa Monu-
nuental «i? MadirM no d'ek*eira •toana r»> nS conaci' un asi:'» 

Don José Alonso Orduña, gerente de la Plaza de Joros 
de Madrid, en vm momento de su conversación 

da faaxjadatíbts nS eumo uin labarntorio dte torei-o-.-. 
ii-leapilenties, 

—Entonces, ¿por qué les abren ustedes las 
puertas? 

—El debutante sin méritos propios .intenta sa
lir en Madrid, y a falta de presentar un lueido 
bagaje de carteles, ap'.la al socorrido recurso 
de las recomendaciones, hasta conseguir una que 
haga mella en los organizadores, p'-ro, ¿a costa 
de qué? Pues a cuenta de gu fracaso, y si pu-' 
diera afirmarse que e4 traje es d su propiedad, 
cabría ped ríe que lo enajenara para siempre al 
abandonar la Plaza. Y lo, p'or no esto sólo: lo 
lamentable es que por el empeño de losy padri
nos—siempre a cubierto de riesgos y i'sponsa-í 
bilidades—sale el recomendado sin méritos ta
ponando el sitio a otro que posiblement» los posea. 

—'¿Proiyectoís finad s de temporada? 
—(Paitarán unog cuatro o cinco festejos entrt-

corridas de toros y nevilladas. Qu' remos ofrecer 
a la afición buenos carteles, de idéntica tatego. 
ría a las dos corridas últimamente tortadas por 
Manolete y Arruza, las indiscutiblas figuras de 
la tor* ría contemporánea. 

Hasta aquí las manifestaciones del primer rec
tor d!e !ka Brmpreísa la Momjuimiffa'taa dei Miadrla. 
En ellas Jiiene ' 1 aficionado materia abundante, 
pama teoer unos dílKataidos com^ uitarlos, que a su 
albedrío dejamos. 

M 
! I 



D E G I T A N I L L O D E R I O L A 
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Braulio Lausin en su ¿pota de 61 
tanillo d« Riela 

S P E R O y rudo fué el tránsito por los rue
dos para Gitanillo de Riela.. Después 
de luchar incesantemente durante diez 

años y.de sufrir numerosas cornadas—cua
tro de ellas gravísimas—, se retiró do los 
ruedos con un menguado capital. Las inter
venciones quirúrgicas y los largos periodos 
de convalecencia se llevaron buena parte de 
los ingresos laboriosamente conseguidos. 

Si no hubiera sido Braulio Lausin un hom
bre activo y emprendedor habria llegado a 
¡a plenitud de su existencia tan limpio de 
bienes como empezó. Ocupado ahora en la 
compra y venta de ganado y en explotaciones 
agrícolas, cuenta con un saneado capital y 
un crédito ilimitado. 

Los años han acentuado los rasgos juve
niles que ya marcaban una precoz seriedad. 
Era un arrapiezo cuando la necesidad lo em
pujó a las duras faenas campestres. Dió cara 
al hambre, dispuesto a vencerla, y lo logró 
plenamente. 

Nacido en el corazón de Aragón, en la villa de Riela, enclavada en la linea férrea de 
Madrid a Zaragoza, a los once años se emancipó de la gleba para enrolarse al servicio 
de un tratante de caballerías. De su obligado chalaneo con los errantes «calés* le vino 
el apodo que hasta su muert^ha de acompañarle. 

De mis conversaciones con Braulio obtuve la impresión de que le agradaba poco 
recordar sus tiempos de torero. Da la sensación de que los olvida de intento, de que los 
rehuye por un sentimiento de modestia, ó de que al menos loa reserva para rumiarlos 
tn sus meditaciones solitarias. 

Pero no por ello los ha olvidado. En 1918 sintió las primeras incitantes llamadas de su 
matador de novillos tuvo lugar en Zaragoza, en una corrida-concurso de noveles celebrada en el coso taurino de Zaragoza I 
el 3 de agosto de 1919. Pronto adquirió fama de torero valiente y pundonoroso, llegando a ser el insustituible en cuantas f 
novilladas se celebraban en los ruedos aragoneses. 

Tan rápida fué su carrera aseensional que en el mismo año de su presentación toreó con caballos en varias plazas de | 
superior categoría, como Barcelona y Valencia. El 26 de mayo de 1921 hizo su presentación en la Plaza vieja de Madrid er 
la lidia de seis astados de Atan asió Martin, llevando de compañeros, a dos malogrados espadas; Maera y Nacional I I . 

Los toros salieron sosos y apagados, pero «el maño»; a fuerza de temerario valor, los obligó a embestir, y ante el esca- • 
lofrío reflejado en los semblantes de los espectadores consumó dos faenas prodigio de valor y temeridad. 

Y el que empezó catalogado como torero valiente a secas, supo asimilar un estilo brillante y artístico sin mengua dr I 
un granítico valor, el más genuino exponente de su personalisimá forma de torear. 

Tras una campaña novilleril de cuatro años, Gitanillo, ya convertido en «el León de Riela», fué consagrado matador 
de toros en la Plaza de Santander, por Ignacio Sánchez Mejias que le cedió el toro Tarifeño, como los siete restantes, de i 

Surga. Con ambos espadas compitieron Maera y Marcial , 
Lalanda. La efemérides lleva la fecha del 10 de agost | 

En las fotos: IVes momentos de Gitanillo de Riela en su actuación en los me
dí». Valor, pundonor, hombría... 

taurina. ¥A debut comoj 

9 

de 1922. 
Pocas semanas después, el 24 de septiembre, vine a < 

Madrid a verificar la confirmación, siendo esta vez D' - • 
mingo González, Dominguin, el encargado de refrendarle i 
el doctorado. De testigo actuó Joseito de Málaga. E l ga
nada, de Palha, resultó tan poderoso como manso de 
solemnidad. 

Los triunfos más legítimos los obtuvo Braulio en ?a 
Plaza de Toros de Madrid, y ya Wsabía: si Gitanillo aguan- | 
taba la corrida sin tener que pasar a la enfermería, era-
seguro que cortaba orejas en alguno de sus toros. 

Aun recuerdan algunos aficionados madrileños la tar
de del 16 de mayo de 1926, en la que se corrieron toros 
de Santa Coloma para Márquez, Villalta y Gitanillo. 
Tanto Antonio cerno Nicanor habían elevado el tono 
de la corrida con sus formidables actuaciones, cuan lo 
Braulio Lausin, por no ser menos, solió dispuesto a que 
nadie le pisara el terreno. 

Casi sin dar sitio al astado para revolverse, citó al na
tural con la izquierda, obteniendo una serie escalofriante 
de pases rubricados con el de pecho, que hizo aupara 
al público presa de incontenible emoción. Y juzgand 
sin duda que aun faltaba trágico sabor a la faena, se arro 
dilló a dos dedos de la fiera y de espaldas a ella. El de' 
^anta Coloma se le arrancó súbitamente. Por un verda
dero milagro la res se limitó a suspender al torero por ur¡ i 
de las axilas, sin causarle lesión alguna. Gitanillo de Ri
ela, sin inmutarse, montó el estoque y citando a recil ir 
lo hundió certero hasta la empuñadura.~E1 público, aj 
volver de su atonía, se lanzó al ruedo, y tras de serle con
cedidas las orejas y el rabo, paseó en triunfo al brav 
torero aragonés. 

Lo más terrible dé la vida taurina del diestro de Riela son las cornada». Tiene una en el costado derecho, la 
"que le quitó, de torear, que lo puso en inminente trance de muerte. Le interesó la pleura y él pulmón. Los cinco 
doctores que en los primeros momentos le asistieron dieron casi por seguro un rápido y mortal desenlace. 

La cornada se la infirió una res de don Argimíro Pérez Tabernero, al rematar'un ceñido farol. Fué en la co
rrida de San Isidro del año 27, en la que tomaron parte también Martín Agüero y Villalta. Hubo que hacer al he
rido varias transfusiones de sangre y un año más tarde aun permanecía bajo los efectos de la espantosa cornada. 

Kn un formidable esfuerzo de voluntad, volvió Gitanillo a torear en la temporada siguiente, sin duda para pro
bar sus mermadas fuerzas. Los públicos de Alicante, Madrid, Zaragoza y Barcelona comprobaron con pena cómo a 
las llamadas de un corazón gigante no podían responder unas energías rotas y maltrechas. 

El mismo Braulio, tan peco dado a exagerar nada que con sus pasadas actnaciones se refiera, al poner el último 
comentario a nuestra charla, en voz baja como si hablara en soliloquio, dijo:-Más terribles que las cornadas mismas, 
son ló que viene después. Cuando se siente que la herida quema y taladra cada vez más. Cuando camino de la en-
ferineria se oye decir, como-a mí me sucedió: «¡Pobre Gitanillo. va bien «calado*!» Y luego, conforme se iban per
diendo las fuerzas, la acuciante incertidumbre de no despertar nunca. Son impresiones que los que las hemos pa-

~ sado difícilmente podremos olvidarlas. 
F. MBNDO 



DE LA HISTORIA AL CHASCARRILLO 

PASAR POR NATURALES T TOREAR POR LA CARA 
D 

I > 

V:-

E la Ceca a la Meca; 
de la Historia al 
chascarrillo; 4e la 

Sinfónica a la murga; del 
azúcar de pilón a la ra
gua de la cañadú... Y 
ya es hora de que lo» 
clásicos términos tau
rinos que naufragaron 
en manuelinas o mano 
leiinas, chicuelinas y 
otros caldos con má* 
olor que sabor, saquen 
de la pringue sus ateza
das fisonomías. 

En primer lugar, el matador, ¡ei maestro!, no 
torea, sino que manda y ahorma al toro pasán
dolo de capa o -de muleta, y remata, con una 
o con otra, dejando al enemigo en suerte para 
varas o en trance del volapié. El peonaje es el 
que torea, corriendo al toro—sin pasárselo^-o 
jarapeándolo a conveniencias del rito o a man
datos del patrón. Claro es que si éste los imita 
con más o menos arrequives, también torea; 
pero saliéndose de su jurisdicción... y de su 
compromiso. 

De aqui que consideramos mal catalogados 
esos flamuleos por la cara en los que, cuando 
más, se enmienda el diestro a pitón pasado, de
jando sin pasar las dos terceras partes de lo que 
se obliga a su mando. Y por esto son tan con
tados los pases clásicos con !a muleta, mientras 
el toreo por la cara o de pitón a espaldilla ad
mite las interminables clasificaciones que arran
cando del mal llamado pase de tirón, culmina 
en ei molinete y en eso que dimos en llamar 
pase de la firma. 

£1 pase natural fué, es y será el de más ca
tegoría entre todos los que merezcan el califi
cativo de pases de muleta; porque siendo el que 
requiere más dominio de la suerte, más fija, 
ahorma y quebranta para el posible volapié; 
fin—a fin de cuentas—para el que s© habilitó 
el diploma que gradúa 
al diestro de matador 
de toros. Ligarlos en se
rie es de maestro, y sa
lirse del último posible 
con el de pecho es el 
colofón al romance de 
la hombría y el joyel 
que abrocha el comen-
tarig de las palmas. 

Dimos en decir, con 
resobada insistencia, que 
hoy se torea como nunca 

. se toreó. Es verdad; se 
pisa un terreno incon
cebible antes,'cuando la 
muerte marcaba lindes 
recabando la propiedad 
de su predio. 

Si antaño tropezaba un 
toro a un torero, casi 
sin derribarlo, ños sor
prendía el parte facul
tativo acusando la gra
vedad de una cornada 
de caballo; como,"se de
cían de aquellas de ca
torce o quince centíme
tros que destrozaban a 
un hombre. Hoy •— sin 
que lo laméntenlos; ¡no 
faltaba más! — vemos 
a un torero, no trope-^ 
zado, sino corneado aparentemente éntrelas patas de la res, pisoteado, 
zarandeado... E l corazón se nos sube a la garganta. Aquello dura segundo» 
que parecen años. Y cuando horrorizados contemplamos al guiñapo de oro, 
seda y polvo en brazos de las asistencias, más nos afirmamos en las trá
gicas "Consecuencias de pisar aquel terreno vedado por los cánones. Gracias 
a Dios, poco nos dura'W espanto; por fortuna, todo se redujo a un palo-
tazo y una ligera, conmoción. Unas compresas de árnica y unos aspor-
ges de agua fría devolvieron el maestro a su profesión y a nosotros la 
tranquilidad. 

¡Tararí...! Han tocado a matar, y otro diestro pisa ahora el terreno 
inconcebible. ¡Como nunca se pisóK^Como antaño no podía pisarse sino 
una sola ¥ez( 

Pero volvamos a los. naturales, pases que no pueden iniciarse y me-

Por JOSE CARLOS DE LUNA 
m 

El mae&tro Juan Belmonte toreando por naturales, vestido de corto y con ei traje de laces; el fenómeno 
de Triana fué el revolucionario de la época contemporánea del alte del torear 

nos ligarse si nose está muy dentro del terreno del toro, aunque sin 
necesidad de dejarse pisar por él las zapatillas, y ojeemos la reseña 
que un períodiquito taurino de Cádiz, Fray Camándulas, hace de 
la corrida allí celebrada el 28 de mayo de 18.91,* en la que lidiaron 
toros de don Antonio Miura las cuadrillas de, Cara-Ancha, Marine
ro y Reverte, concretando la transcripción a lo» últimos tercios, que 
son los que cuadran a nuestra tesis: 

1. ° «Leznero». «Cara-Ancha, ataviado con lujoso traje azul ma
rino y oro, pasa al toro con tres naturales, des de pecho y uno con 
la derecha, para un pinchazo y un volapié hasta la mano. Ovación.» 

2. ° «Calzadillo». «Marinero, con temo habana y plata, trastea 
al burel con tres pases naturales y cuatro con la derecha. Un pin
chazo y una hasta la mano, caída. Pitos.» 

3. ° «Abaniquero». «Reverte, de azul y negro, se va al toro y lo 
pasa ocho al natural y de pecho y seis con la derecha, para un. no
table volapié hasta la mano'. Ovación.» 

4. ° «Cucharero». «Cara-Ancha, previos cinco naturales, tres de 
pecho y uno con la derecha, despacha al burel. con un pinchazo, 
una.media bien puesta y una hasta la mano, tendida. Palmas.» 

5. ° ^P.erlito». «Marinero, después de siete naturales y dos con 
la derecha, le atiza al toro dos cortas bieñ señaladas, una media y 
un volapié hasta Ja.taza. Ovación.» 

6. ' «Mulero». «Reverte se deshace de su adversario después de 
once pases, con un pinchazo y una algo baja.» 

Se ve al revistero, ya con las cuartillas en el bolsillo, mirando al 
ruedo de reojo y pugnando por las tapas y las cahitas. 

Añade la revista: 
«Los toros, cumplieron. Caballos muertos, 12.» 
¿Qué .'.es parece a ustedes? 
Que casi esencialmente se pasaba por naturales; que había que 

entraV por uvas tantas cuantas véces se precisaban, sin encomen
darse al descabello ni a io« enterradores, y que los toros de don A11" 
tonio Miura, que tomaron cincuenta y un puyazos y mataron doce 

caballos... ¡cumpüeronl ^ < ' 
Cúmplenos a nosotros suponer que entonces también había toros. 
Y antes de terminar, saldremos al encuentro de una observación dura y que aparentemente 

desvirtúa nuestros argumentos: ¿Acaso ~ahora no se registran cornadas gravísimas, de las que 
algunos mueren? 

Asi es, desgraciadamente. Un eral pajuno mató a Rafael Romero, mayoral de «Los Berme
jales», y una utrera enclenque por poquito acaba con Manolo Sierra, el mejor garrochista de 
mis tiempos. Sin que esto quiera decir sino que mientras las reses tengan cuernos serán post
bles las cornadas, y que más expuestos están a recibirlas los toreros q-uc los confiteros. Pero 
sí aseguramos qúe el riesgo'se disminuyó notablemente, y que si se estudiaran los percance» 
de ahora, comprobaríamos que casi todos los ocasionan animales que barbean los cinco año»^ 
La maldad y la intención son en todas las especies función de la edad, del refinamiento del ins
tinto o de" lo« estímulos de la experiencia. 



T E M A S T A U R I N O S 

TOREAR DE CERCA Y TOREAR DE LEJOS 
P o r F E L I P E S A S S O N E 

I J E en el 

ín ra e distta 
mente ante
rior a este 
ílU£ empiezo 
a pei'geiñar, 
que se domi 
na al t oro 
con la mule
ta aa conJí 
ción de que 
el toro <Ieje 
llegar, por
que al que 
avanza a n 
tes <Ie tíem-
po, Áunqwe 
sólo sea ga 

zapeando, y al avanzar se cruza 
en sentido contrario al pase, cuan
do ya «l torero no pu»ade cambiar
se, a ése no hay quien lo torcí de 
muleta*. Había dicho también jue 
ello puede conseguirse cuando el 
toro consieote en qas "el nraleíe 
ro llegue hasta el sitio prefciso e 
in^spensable''. 

De todo esto deduzco yo, y de
ducirá el lector si quiere y le pa
rece, como a mí, lógica la deduc
ción, que para dominar el mal es
tilo de un toro y oorrogMo es in
dispensable trastearlo desde muy 
cerca. Bl toro incierto, reservón, 
que desparrama la vista, que da 
arrancadas intempestivas, que tie
ne querencias porfiadas, acaba por 
perder todos estos resabios cuando 
no le dan ocasión a qua los ejer
cite; esto es, cuando el matador se 
queda solo con él y el bicho ya no 
tiene otro enemigo a quien acome
ter. O embiste al único torero, que 
tiene delante o huye de él, y del 
torero depende, cuacado no se tra
ta de un enemigo de mansedum 
br^ absoluta, que el toro no huya. 
Aun tratándose para el toro de un 
solo enemigo, en el torero que se 
le acerca sin intervención de peo: 
nes, podrá apreciar en él dos «.bje 
tos: el cuerpo del lidiador y el 
engaño que el lidiador trae en la? 
manos. Pues bien; el torero ha dfe 
tener el valor suficiente y la abso
luta seguridad ten sí mismo para 
quitarle al toro posibilidad de 
opción entre la muleta 7 el cuer 
po y albedrío para escoger el ca
mino de su capricho y no ¿1 que le 
manda el muletero. Para torear 
por delante poquito a poco, tiran;. 
do del toro, haciéndole que se en
gría con el trapo y qu.? vaya ín 
sensiblemente, por celo, por em
beberse en el engaño, alavgando 

y haciendo franca fU media arrancada de reservón, hay que poner
se muy cerca. Como estando muy cérea además es necesario taparae con 
el engaño, la faena de corneccirn y de dominio sólo putsde hacerse n las 
dos manos, o con la mano derecha sólo, usando el estoque para exten ler 
y agrandar la muleta. Puedo asegurar que antiguamente no prodigaba 
el uso de la mano derecha al muletear. En otras ocasiones ihe dicho, y lo 

; repito ahora, cue hasta .principios de esl^ siglo, en que José García, el 
I Algabeño, trajo como novedad un pase que no acababa" de ser de í*?cho( 
j dado de costadillo, con la derecha y con salida por la izquierda, no se usó 
¡ la muleta en aquella mano para lucimiento o adorno. Los críticos de aquel 
I entonces—el más encarnizado era Pascual Millán--Hcemsurában mucho ese 
i pase que llamaban "pase de jcspaldas". Después se llamó "pase del sol

dado". Quedó como adorno y lo prodigaron "haciendo la estatua'' Manolo 
Bienvenida (padre) y Ohicuelo. Ellos mismos mejoraran él lance, perfilán-

I dose, dejándose pasar el toro por delante, hasta elevarlo a pase de pecho 
la derecha, agrandado el engaño por el estoque, tal como hoy se da 

Este pase de .dominio, que H-n-.ó a su ápice en el toreo seco y eficacísimo 
—m) exento de ritmo, plaslkidad y elegancia—de Domingo Orte.iía." 

entre el aplauso de los que, erró-
neaanente, admiran tan sólo el 
toreo de los pies juntos. Ant?s 
del Algabeño, la mano derecha 
no dió nunca salida peí- la iz
quierda. E l pase con la dere 
cha, llamado de tanteo, usábase 
cuando el diestro, poco seguro de 
las condiciones del toro, lo proba
ba al empezar la faena, que no 
se atrevía a iniciar con el ayuda 
do de pacho—a dos manos, como 
era frecuente—, o llegando a la res 
oon-la muleta en la izquierda, para 
el pase alto, según solía hacerlo, 
con majestuosa hombría, Vicente 
Pastor. E l pase de tanteo tuvo a 
veces reposada y ceñida elegancia 
en el arte de Antonio Puentes. 
Generalmente'era un lance despe 
gado, de precaución y defensa» En 
él transcurso del trasteo sustituía 
—sin lucimiento ni eficacia—al pa
se de pecho después del pase alto 
con la izquierda. Alternaba con 
esta mano en los medios pases por 
delante, en eso que se llama ac
tualmente "machetear". N u n c a 
hasta ahora se maohateó con la 
mano deredha pata darle salida 
por el lado contrario. Nunca se to
reó por bajo con la mano derecha 
sola. Este pase de dominio, por \o¿ 
dos lados, con una sola mano y por 
bajo, es invención moderna, que lla
gó a su ápice en el toreo seco y efi
cacísimo—íto exento de plasticidad, 
da ritmo y de elegancia, fuera in
justo negarlo—de Dominga Ortega, 
y culmina hoy en el modo, a la par 
apretado y suave, frío, lento, m a 
gistral y mandón, de Antoñito 
Bienvenida. Y ahora acude a los 
puntos de la pluma un nombre 
ilustite en el toreo, que ha, de es
cribirse necesariamente: d de Ma
nuel Rodríguez, Manolete. Este 
gran torero, ds quien no fui paK 
tidario ciego al principio, pero que 
hoy cuenta con mi adhesión casi 
absoluta y con mi admiración más 
amplia, ha unido á su toreo, que 
llaman estatuario, erguido y con 
los pies juntos—que para mi no es. 
todo ¿1 toreo»—, este pase de do 
minio con la mano derechá, que 
fya de cumplirse con el compás 
abierto^ y en dicho lance él y el 
maestro de Borox y Jo'sé y Anto
nio Bienvenida no tienen rivales 
en la manera de "doblarse", en la 
extensión y en la lentitud que le 
imprimen, ligándole con el siguien
te, yendo a mejorar el terreno, 
hacia la cola del enemigo, para que 
éste se escorce y "destronque", y 
en ello estriba la eficacia, de su 

virtud hominadora. Antes se dominaba por bajo con las dos ma
nos a la vez: ésa fué la lección de Ricardo Torres, Bombita, y el secreto 
maravilloso de Joselito, el Gallo. Este* buen toreo, por el pitón contra
rio, "cruzándose", no puede hacerse con los pies juntos. Por alto, con la 
mano derecha—el toreo por altt no domina—, nadie fué eficaz nunca, ex 
ceptuando Juan Belmente, el inolvidable, que lograba sujetar en esta suer
te, por lo ceñido, rabioso y continuado de un trasteo en el que mejórala 
su terreno a cada pase, metiéndose en los costillares del bruto para retor
cerle y quebrantarie. Antes de Belmente, nadie. 

Y esto dicho, procuraré decir en el próximo artículo cómo para torear 
bien, con gracia y con elegar <U. al toro claro, hay que torear desde le
jos, dejando que el toro pâ e cerca del torero, pero pase todô  él, distan 
ciándose. porque sólo este toreo largo, que renueva el peligro a cada cite 
y no es «se toreo de "cadeneta", por segmentos de pase, es el que tie
ne desahogo, callead, virtuc df> plasticidad renovada v de ritmo cens* 
tanto. 

I 



BUENA CORRIDA LA SEGUNDA 
DE FERIA CELEBRADA EN HELLIN 

Cortaron orejas DOMECÜ, 

BECERROS, EN VEZ DE 
TOROS, EN BELMONTE 

Belraonte 

P E P E B I E N V E N I D A , 

Bienvenida 
J E iSL 

Manolete 
BELMONTE Y MANOLETE 

H E L L I N 1 (Mencheta). -—Se Ice .una faena, qni3 inicia .con va-1 o» volapié y el descabello. (Ova 
celebró la segunda corrida de fe- j nos pases ayudados por alto, pa
ria, en la que se lidiaron siete I ra, seguir con naturales', derecha-
toros de la ganadería de Samuel i zos, molineras y adornos. Mata de 
Hermanos, por Alvaro Domecq j una estocada que basta. (Ovación, 
Pepe Bienvenida, Juanito BeL 
monta y Manolete. 

La Plaza registra un lleno ab
soluto. 

Preside el gestor municipal se
ñor López Torres, asesorado por 
Arenillas. 

Alvaro Domecq, en su toro, se 
luce ¡recibiéndole con la garrocha 
a la puerta misma de los toriles. 
Luego torea a la jineta, y coloca 
un bû n rejón. (Palmas.) Repite 
con dos más, y después brinda ai 
público, colocando tres pares de 
banderillas superiores. Coge el 
rejón de muerte, y lo clava con 
tal suerte, que acaba con la res. 
(Ovación, oreja y vuelta al 
ruedo.) 

Lidia ordinarta. 

Primero.—Muy bravo. Bienve
nida liga cinco verónicas muy 
buenas. Aguanta el toro tras va
ras, y en loy quites se lucen ios 
matadores. Bienvenida coloca tres 
pares muy buenos, y después ha

las dos brej as, vuüta y saludos 
de&de los medios'. Se da la. vuelta 
al toro por su bravura.) 

Segundo.—También muy bra
vo. Belmonte se hace aplaudir en 
una serie d^ verónicas. Con una 
sola vara y un solo par» de ban
derillas el diestro manda cambiar 
el tercio, y hace una faena que 
comienza con cinco pases ayuda, 
dos por alto y un natural. Luego 
dos' da la firma, manoletinas.^afa
rolados molinetes, etc. Mato de 
una estocada entera. (Ovación, 
las dos orejas, vuelta al ruedo y 
palmas al toro en el arrastre.) 

Tercero. — Igualmente bravo. 
Siete verónicas de Manolete le
vantan ai público, de los asientos. 
Apuntamos dos varas y dos pa
re; de banderillas. Con la muí ¿ta 
?! de Córdoba da cuatro pases 
pojr alto, dos derechaaos uno de 
la firma, tres derechazos más, al 
son da la música; tres naturales 
más quietísimo, tres derechazos, 
un ayudado, cambios de muleta y 
tnanoletinas entre oles. Mata de 

acaban con la res. BELMONTE 1. (Mancheta.)[delantera 
Se lidiaron cinco toros de K ga- j (Palmas.) 
nadería de Canudo para Alvaro \ Cuarto.—Tampoco salen los pi-

En Zaragoza destacó Bullido 
Z A R A G O Z A 

1. (Mencheta . — Se 
celebró una novi
llada en kí qua se 
lidlakrin ocho re
ces: seis de Domin 
go Oitegti (antes 
Pcrladé) y dos de 
3e mar din o Jiménez 

Primstro (de Oits*-
qa).—Paxrita vero
niqueó coa arte y 
valor). (PcaUnas. 
Tres varas y dos 
pares. Muletea mo
vido, pero valiente 
Y adornado. Me
dia Entrando bita; 

una entera, tendida, y descabella a 
pulso. ^OvcDción.) 

Segundo (de Ortega).—Paco Bullido 
es aplaudido en verónicas. Trs» vatra» 
y dos pares. Faena adornada Zí'-t na 
tur alee. (Música.) Sigue vaticate, pero 
deeligado, y mata de una estocada. 
; Ovación y oreja.) 

Tercera (de Ortega).—Mano"o NavOh 
rro se adorna con et capste. Cuatro 
varas y dos pares y medio. Navarro 
brinda al público y hocs> una gran fae
na, con pases de tedas las marcas. 
(Ovación y vueMa.) 

Cuarto (de Ortega).—Ni fio del Br-
irio II veroniquea valiente. Cuatro vou 

Bullido 

ras y dos pares. S» adorna en la fae
na y mata de una estocada entera, 
siendo ovacionada. 

Quinte <de Ortega}.—Panitar veroni 
quea, aplaudido. Cuatro vareé y «res 
paré». AI hilo de la» tablas, Parriia 
realbuc uno frene per ayudados. Sigáis 
con Ha izquierda por naturales y sue 
na la música Una estocada buena, 
un plncbaxo y otra entífa. (Ovacien 
petición «1» orejo y vtieíta ai ruedo.) 

Sexto (de Ortega].—Al lancearlo Bur 
Uido recibr un fuerte golpa. Es cegido 
el banderillero Ferncundo Usán y tra3-
Jariado a la enfermería. Bullido oonli-
núa en ta Picoa, cojeando alga. Doc 
varas y tres paxss. Bullido realiza una 
taena de alivio, pora un pinchrzo y 
media ««tocada. (Aplausos OI tejo en 
el arrastre.) 

Séptimo (de Bemardino Jiménes).— 
Movano lancea bien. Cinoo picotazos 
y tres pares. Muletea Navarro con 
decisión, ademándose. Un pinchez?, 
un intente y el dcscabsllo. (Apkmsas.) 

Octavo (de Jimónes].—Se le foguea. 
Niño del - Barrio, taena adomnda, y 
mata de una gran estocada. (Aplau 
sos.) 

IVxrts facuUaÜvo.—iDuraat» la lidia 
del sexto taro entró ea la enfenne-
xta el banderillero Usón, que sufit* 
contusión «n la región lumoar, que le 
impide ccnliauar la lidia.» 

cien, las dos orejas, vuelta al 
ruedo y salida a los1 medios. Ma
nolete invita a sus dos compañe. 
ros y a Alvaro Domecq, y los 
cuatro saludan desde el tercio 
en medio de una ovación impo
nente. 

Cuarto.—rCiiatro Verónicas de 
Bienvenida, .buenas. Hay un fc/ften 
tercio de quites a la salida de 
tres varas. Pepe Bienvenida coge 
las banderillas y pone tres pares, 
todos* >£ líos <ie gran exposición, es 
pecialmente uno saliendo del es
tribo. La faena la inicia sentado 
en el estribo, y luego sigue conj 
dos ayudados, dos derechazos y 
un farol. E l público pwU música, 
y a sus acordê ' sigue la faena 
Bienvenida con tres pas^rn re 
dondo r .diliazos y otros de diver. 
sas marcas. Entrrindo bien deja 
media superior; íu^go, un pinclia-
zo y media en- todo lo a1.t«v (Ova
ción y saludos'.) 

Quinto.—Más pequeño que los 
anteriores. Se aplaude a Balmon-
te en cinco verónicas. Anotamos 
dos* varas y trís pares de bande
rillas, a la salida de uno de los 
cuales el toro cae. Juani4or con la 
franela hace una faena inteligsn. 
te para conservar la escasa en:r-
gía de la res, y en cuanto iguala., 
mata de una estocada buena. 
(Palmas al torero y pî os al 
toro.) 

SeártoJ—-También es- pequ ño. 
Manolete liga cinco verónicaLS 
aceptables. Hay dos varas y dos 
pares de banderillas cambiándó. 
se el tercio a petición del diestro, 
quien con la flámula da cuatro 
pases por alto, dos* con la dere
cha, otros dos por alto, otros 
cambia ios y naturales, dos mano-
letinas, otro de la firma y varios 
adornos. Entrando de cerca lar
ga una estocada buena que bas
ta. (Ova^ón, oreja y despedida 
apoteósíca a los cuatro maestros 
que han participado en la fiesta 
taurira.) 

Domecq, Curro Caro y Morenito 
de Talavera. 

Primero.—Alvaro Domecq cla
va dos rejones, que se aplauden, 
y después dos pares de bande
rillas magníficos. Cambia de ja 
ca. y después de juguetear con 
<& res pone tres rajones. Pie a 
tierra realiza una faena vistosa, 
que corona coa una estocada. 
(Ovación y oreja.) 

Segundo.—Es muy pequeño, y 
por ello se suprin*» el tercio de 
varas. Tres pares de banderillas. 
Curro realiza una faena vistosa 
a base de molinetes y rodillazos. 
Mata de media estocada y se le 
concede la oreja. 
• Tercero.—Por igual causa que 

el anterior, se suprime el tercio 
de varas. Los dos matadores son 
aplaudidos toreando de capa. Mor 
rehito de Talavera pone un mag-
nífico par al cambio. Con el tra
po rojo da unos pases por bajo 
y después otros afarolados, ador
nándose con tocadura de pitones. 
Dos pinchazos y una estocada 

queros. Tres pares de banderi
llas. Curro aliña lina faena que 
termina con un pinchazo y me
dia estocada. 

Quinto. — Es 
m á s pequeño 
que los anterio
res, y como A 
1 o s primeros 
lances se cae, el 
presidente o r -
dena que sea 
retirado al c. 
rral, p a r a lo 
cual fué preci
so levantarlo. 

Quinto bis.—Es sacado al rué-
do por los mansos desde los co
rrales, y es una mínima expre
sión de novillo. Morenito le pone 
tres pares al cambio y luego ha
ce una faena por bajo interca
lando algunas manoletinas y ro
dillazos. Un pinchazo, un bajo-
nazo y el descabello dan fin a la 
corrida. 

Las reses, por orden de sali
da, pesaron en canal: 137, 131, 
142, 143 y 133 kilos, respectiva
mente. 

Curro Caro 

L L O R E N T E C O R T A 
OREJAS EN SEVILLA 

(SEVILLA 1 (Slencheta). — Se | ovación, orejas y vuelta al rué-
lidiaron s>£is novillos de Andra • do. E l toro en el arrastre tam-
y Hermanos, de Portugal, por Vi-1 bien da la vuelta al ruedo.) 
cente Vega, Gitanillo de Triana, j Tercero. ̂ —Vázquez lo lancea 
que sustituye a Manolo Cortés; {regular. E l novillo hace una pe-

Rívfa?! Mart ín ' 1 

Llórente 

Rafael Llórente 
Vázouez.' Presi 
¡i» el fimeiona-
r i o municipal-
don Fernando 
Medina. La Pía 
za registra un 
tileno. 

Primero.—Gi
tanillo lo lan
cea biso. Dos 
varas y dos pa 
res de banderi
llas. Faena bre-

-̂ ve, con paseg 
por bajo, para media y el des
cabello al segundo intento. (Pal
mas.) 

Segundo. •— Llórente io saluda 
con cuatro lancea y medio, que 
se aplauden, así como un quite 

, por chicuelinas. E l toro es bravo 
[con los caballos. Cuatro varas y 
[dos pares y medio. Llórente brin-

Eh bre« onaarán el Adántico.'para ^ ^ Publico. Empieza CMl pa-
actuar en la Plaaa del Toteo, de de trasteo y saca vanos, en 
MéjU». junto a Pepe Luis Vásque.. «*Í<M>do, con ia denecha, buenos. 
tuy« noticio de Tiaje dimos yo. «os Sigue con molinetes, naturales y 
siguientes diestros; Sáncfces Mejíae, de pecho; sonando la música. Ma 
loseiita, Antonio Bienvenida. Oagan ta de una estocada, de la que sa
cho y Gitanillo de Triana. le cogido, sin importancia. (Gran 

Toreros españoles 
en Méjico 

ea brava con los caballos. Cua 
tro varas, una muy recargada, 
por lo que se llama la atención 
al picador Máquina. Tres pares. 
Martín hace una faena por bajo, 
en redondo y de otaras marcas, y 
mata de dos pinchazos y una es
tocada. (Algunos aplausos. Se da 
al toro la vuelta al ruedo y se 
ovaciona al ganadero.) 

Cuarto.—Gitanillo lancea regu 
lar, y Llórente quita por faroles 
temerarios. Cuatro varas ŷ dos 
pares y medio. Gitanillo brinda 
ai ganadero y haq» una f P J r 
aito, para media que basta.. {Di
visión.) 

Quinto.—Llórente no se luce 
en la capa. Tres varas. Dos pa
res y medio. Hace una faena for 
alto breve, para media caioa. 
(Palmas.) 

Sexto.—Vázquez es aplaudió 
en dos lances y media verónica-
Tres varas y dos pan?s y medio-
Vázquez trastea por bajo y 
mina de dos pinchazos y una q«e 
basta. (Siseo.) ,, 

Pesé de los novillos en canai-
286,300, «64,200, 274,400» 273,3™ 
279.900 y 287,200. 
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M A N O L O CORTES O l a v í c t i m a 
d e u n a e n o r m e v a l e n t í a 

No daba la menor importancia a los 
toros, y un corazón tan grande no 
cabía en un cuerpo tan p e q u e ñ o 

Manolo Cortés, qu^ ha visto truncada su 
enorme afición faurina a consecuencia de 

ana grave cocida ea Algemesí 

EN una novillada picada de novéis , acom
pañado de dos novilleros más, tan des
conocidos como él, h zo su presenta

ción ante el público de Barcelona el noville
ro valenciano Manolo Cortés en la presente 
temporada. Los toros no se prestaron a fio
rituras y los incipientes diestros poco pudie
ron hacer con ellos; pero de los tres, Manolo 
apuntó cosas tan buenas que se ganó la re
petición. Y en ella le salió un toro aprove
chable, y el chaval, de diecisiete años esca
sos, rabioso de palmas y dei subir los empi
nados peldaños de ta fama, armó verdadero 
escándalo y triunfó tan rotundamente quo 
fué llevado a hombrbs desde la Plaza al 
hotel. 

Sus largas cambiadas a la salida de tori
les, sn* espeluznantes verónica», siempre 
rubricadas con la media arrollándose la trá
gica media luna a la cintura, nos hicieron 
concebir la casi desvanecida esperanza de 
que acababa de surgir ei verdadero sucesor 
de Juan Belmonte, el «pasmo» de Triana. 
Se hizo del todo punto imprescindible en 
los carteles de las novilladas que todos ios 
jueves se celebraban en Las Arenas, e hizo, 
él milagro de que el coso taurino se llenara 
indefectiblemente cada vez que aparecía su nombre en los 
carteles. ^ ^ .' , 

No pudimos nosotros sustraernos a la impresión general 
y llegamos a clasificarlo, con excesiva precipitación, como 
futuro «fenómeno». Pero el rumbo del mismo cambió pronta
mente, porque Manolo Cortés venía con tanta «hambre» de 
toros que todo lo que le salía por los chiqueros lo toreaba con 
la misma confianza y desmedida afición, por lo cual pisaba la 
"zona de lo temerario. 

En "una de nuestras crónicas de E L RUEDO se lo adverti
mos lealmente, y Manolo, por lo que hemos visto después, 
poco caso hizo de nuestras advertencias. Y así le llegó el pri
mer aviso, en el anillo de Las Arenas, con un manso de solem
nidad, al que, después de hartarse de torear con la muleta, se 
empeñó en sacarle unas manoletinas; el resultado final fué 
una cornada grande y tres semanas de estancia en la clínica 
del doctor Oliver Gumá. 
- Allí fuimos a visitarle y a sermonearle en unión'dp! peruano 

Montani, precisa-

Manolo Cortés en ei toro que hizo su debut en la Plaza de 
L;,s Arenas, de Barcelona. El valenciano en un buen pase 

de muleta 

cuando no pueda seguir dando suelta a mi afición. 
Mientras nos hablaba, Manolo había recobrad» 

fuerzas en sus piernas vacilantes. 
—De aquí a una semana ya estaré toreando de 

nueva. 
Ahora la ciencia lucha por salvarle la vida. La tra

gedia del toreo hizo carne en esta figura que se abría 
camino entre los novilleros. Manolo Cortés ha sufri
do la amputación de la pierna izquierda. 

Lo que le anticipamos en la clínica que pisó por 
vez primera, al recibir una cornada en el ruedo de 
Las Arenas, se ha cumplido. El valenciano, si, como 
parece, salva la vida, queda fuera de la práctica del 
toreo. 

Sus esperanzas se han malogrado. El ansia de glo
ria deja fuera de la lucha a esta promesa de figura 
que por sus diecisiete años prometía llegar a. la 
cumbre. 

El pequeño torero valenciano el primer 
día que paseó por la clínica en que es
tuvo hospitalizado a raíz de su primera 
cogida en Barcelona. Le vemos con Ale

jandro Montani y nuestro red|actor 
Subirán 

mente la mañana 
en que se le auto
rizó para abando
nar «1 lecho y dar 
el «paseíllo» sin 
indumentaria au
rífera. Sobre la 
mesilla de noche ' 
quedaron las no
velas policiacas y 
I a filarmónica 

con que ei torero-chico de corazón ¿rande hUbía entretenido su larga 
y forzada quietud de gladiador herido. Ciñóse el fino batin al enfla
quecido cuerpo y gozosamente, apoyado en nuestro» brazos, bajó al 
jardín de la clínica: 

—Ya te lo advertimos, Manolo, que no'se puede torear lo mismo a 
„ todo lo que sale por el portón de los sustos... 

—Sí, tiene razón; "pero cuando yo me veo en el ruedo,'sólo veo las 
orejas del toro... y me da mucha rabia que se las lleve puestas para 
el desolladero. 

—Además, te empeñas en cambiar con las cortas y tu talla no se 
presta mucho para «asomarse al balcón»... 

— Pues íhire lo q,ue son las cosas: tres años he toreado sin picado
res y me he hinchado de banderillear con tas cortas, porque no sé ha
cerlo con las largas. 

— Bien, haz lo que guste», pero paso a paso, sin prisas, que al final 
pueden ser fatales. * ^ 

-—Ks que quiero aprovechar bien esta temporada. Ya he ganado 
el cartel de Barcelona, y ahora lo que necesito es que me salga un 
toro en Madrid y cortarle las orejas. 

—¿Y después? 
— Después... que me den la alternativa en la «feria» de Valencia, en . 

'« «terreta»; sacar adelante a los míos y guardar unos «chavo»» para 

Caballo Armillita, en el que el rejoneador portugués Simao da Veíga h a r á el 
p?seo en la corrida de toros del díla 12 de octubre en la Plaza de Toros de 
Madrid, y que se regalará al público, adjudicándose al espectador que en el 
billete de su localidad tenga el número igual al del premio mayor del sorteo de 

la Lotería .Nacional r4ue se celebrará al día siguiente de dicha corrida 



C A R T E L D E S E V I L L A 
To ros de doña JULIA COSSIO para 
DOMINGO ORTEGA, CARLOS ARRUZA 

Y ALEJANDRO MONTANI 
Reproducimos en esta página unos momentos gráficos de la corrida celebrada en Sevilla, en la que re> 
sultó cogido Carlos Arruza, que se despedía del publico español.—De arriba abajo: Las cuadrillas ha
ciendo el pasdllo.—Un momento de'a cocida Arruza.—Domingo Ortega pasando 3e muleta.—Ani-
ba, a la derecha: El mejicano toreando de capa.—Carlos Arruza, después de su cogida, contempla el 
toro que le hirió y al que mató de unn estocad'a.—Montani toreando de capa,—Carlos Arruza en su pri

mer toro. (Fotos Luis Arenas.) 
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^ e r i r con aviso 
<Dlbujo de Perea) 




